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BeoDlilii del Goose o nacional 06 la Falange Española fle los J. 0. H. S.

Celebrada bajo la P residenc ia  del cam arada  HediHa

Reiteró su lealtad a las ideas fundamentales del movimiento nacional 

sindicalista y  su decidido propósito de verlas implantadas

Previam ente a  ¡a reunión de! Consejo N acional 
de Falange Española de /a s } .  O . N . ’ S ., y  bajo ia  
presidencia del cam arada H edilia , celebró una reu­
nión ¡a Junta de M ando P rovisional, asistiendo los 
camaradas Sancho DávHa, Agustín Aznar, R afael 
Oarcerén, Andrés Redondo, Jesús M aro, José Saiz , 
José Moreno, y  Francisco Bravo.

Acto seguido se reunió e l Consejo Nacional, 
encontrándose presentes, además de los que com­
ponen ia  Junta P rovis ional de M ando, ya  citados, 
los camaradas Vicente Gaceo, R icardo N ieto, je fe  
provincia! de Zam ora; M iguel Merino, je fe  de l bajo  
Aragón; Juan Francisco Vela y  Celfo  Puñón, je fe  de 
Asturias; José Luna, je fe  te rrito ria l de Extrem adu­
ra ; Joaquín M iranda, je fe  provincia l de S evilla ; 
Francisco Rodríguez Acosta, je fe  provincia l de 
Jaén; M anuel ¡güera y  José Andino, je fe  provincia! 
de Burgos.

Justifícando su ausencia e l je fe  te rrito ria l de G a­
lic ia, M ario  Zahera, y  e l je fe  provincia l de Ponte­
vedra, M anuel Castro. D e ! prim ero se leyó un tele­
gram a de saludo a i Consejo, en e l que se expresa­
ba su deseo de que e! máximo acierto presidiera to­
das ¡as decisiones de! mismo.

L a  Junta examinó !a posición de Falange Espa­
ñola respecto a las actuales circunstancias de E s­
paña, acordando proponer a ! Consejo N acional 
quedase establecida su residencia oficia! en S a la ­
manca.

igualmente decidid ¡a  Junta de Mando Provtsio - 
nai, proponer a! Consejo celebrar reunión extraor­
dinaria, después de ia  conquista de M adrid , para  
exam inar a fondo e! modo de im plantar las ideas 
fundamentales de! nacionalsindicalism o en las nue­
vas circunstancias de la  vida española.

Com o, en todos los Consejos, fueron unánimes 
los acuerdos; los que se refieren a problem as de 
interés general son los siguientes:

R e fe r e n c ia  d e l C o n s e jo

Enterado éste de la  íntim a compenetración exis­
tente entre la  Falange y  e! ¡efe de! Estado, ratificó  
ia  terminante decisión de conservarlac, onsiderán-

dose como un sagrado deber exigido p o r  ia  necesi­
dad de la  victoria y  de ia  edificación de! Estado  
nuevo de España.

F u é  detenidamente examinada la  situación Inter 
nacional y  p o r io  que se refiere a  los acontecimien­
tos de los últimos días, e! Consejo acordó testi­
m oniar sus más vivas simpatías a  ¡ta lla , Alemania  
y  Portugal, que con su reconocimiento del Gobier­
no Español, han servido una vez más a  ¡a causa 
de ia  cultura cristiana y  Europea. Estim ando p o r  
igual ia  actitud  de dichos países, respecto de E s ­
paña, e l Consejo decidió subrayar ¡a  expresión de 
su cordialidad con P ortugal en ia  seguridad de que, 
como h oy  sucede, subsistan en e i porven ir las me­
jo res  relaciones entre ias dos naciones peninsu­
lares.

E !  Consejo, aceptando una moción de Sancho  
D áv iia , reiteró su lealtad  a  las ideas fundamentales 
de! movimiento nacional-sindicalista y  su decidido 
propósito de verías im plantadas, único medio de 
que ia  nueva España se desenvuelva dentro de una 
ardiente comunión nacional y  sirvan ¡os destinos 
de ¡a P atria .

También analizó  e! Consejo e l perfeccionamien­
to, de ¡os servicios de ¡a Hacienda de !a Falange, 
a s í como e! estudio de la  organización de ¡os 
Flechas.

E n tre  otros problem as que merecieron ¡a aten­
ción de ¡os Consejeros, esta e i acuerdo de intensi­
fica r hasta e l máximo la  efíciencia de las m ilicias  
y  con e! nombramiento de ¡as comisiones que han 
de presentar a  la  próxim a reunión extraordinaria  
dei Consejo, las ponencias sobre ia  inm ediata apli­
cación de¡ program a nacional-sindicalista, fué ser^ 
vido e i lema de ¡a Falange de vencer en ¡a guerra  
y  en !a paz.

I M ,  D l i l E  I  lililí!!
Ayuntamiento de Madrid



Amiiiiecftr
O r g a n o  N a c io n a l -S in d ic a l is ta  d e  la  F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  D E  L A S  J. O .  N .  S .  

--------------------R e d a c c ió n  y  A d m in is t r a c ió n :  O ’ D o n n e ll ,  7  T e lé fo n o ,  8 1 --------------------

Año I M e l i l l a 6  D i c i e m b r e  1 9 3 6 Núm. 8

Cuartel General del Generalísimo
P A R T E  O F I C IA L  D E  S A L A M A N C A  D E L  DÍA 4

Q u in ta  D iv is ió n .—T iro leo  sin im por­
tancia.

S exta  D iv is ió n .-F re n tc  de V izca ya .-
Canoneo y fuego de ametrali.ídoras algo 
más intenso que en días anleriores. En 
el Norte de Alava continuó la presión ene­
miga sobre el frente deV illa rrea l, sufrien­
do el enemigo grandísim o número de ba­
las y siendo las nuestras muy escasas.

S é p tim a  D iv is ió n .-E n  los tres frentes 
del Guadarrama y Som osierra, cañoneo 
sin consecuencias. En el frente deMadrid 
se h4n consolidado las posiciones alcan­
zadas en días anteriores.

O c tava  D iv is ió n .—En Asturias, des­
pués de los fracasados ataques del ene- 
mi(?o a nuestras posiciones, ha d ism i­
nuido la presión de ios ro jos. Los p ri­
sioneros cogidos en el día de hoy con 
golpes de mano llevados a cabo por 
nuestras tropas, confirm an el durísim o 
quebranto que están sufriendo los con­
tingentes ro jos. Aseguran pasa de m il 
las bajas sufridas en el día de ayer, ne­
cesitando para evacuar los  muertos dos 
trenes y 100 camiones. También dieron 
cuenta los pris ioneros del desaliento y 
disgusto que reina en el cam poyen  los 
pueblos, por la continuación de una gue­

rra en la que no hacen más que su fr ir des- 
calabros.i

D iv is ió n  de S o ria .-S e  llevó a cabo un 
pequeño avance en el frente deGuadala- 
jara.

E jé rc ito  d e l S u r .-S in  novedades d ig ­
nas de mención.

Comunicado Oficial del Ejército del Norte

La activ idaddel enemigo quehabíasido 
intensa en las jornadas anteriores,princi- 
pálmente en todo el frente Norte, ha d is­
m inuido en tal forma, sin duda por el que­
branto su frido , que no ha dado en abso­
luto señales de aquella actividad en aque- 
llosde  los sectores de aquel frente, donde 
la había iniciado.

Por nuestra parte la actividad de las 
fuerzas de este E jército  se ha manifestado 
en ia jornada de hoy en el sector de S i- 
gUenza, D iv is ión  de Soria, donde ha con­
tinuado el avance, alcanzándose im por­
tantes posiciones en el frente de Alava 6.* 
D iv is ión  en el que ha progresado asím is. 
mo y en el frente aragonés sector de Te­
ruel, perteneciente a la 5 .' D iv is ión .

La situación de conjunto continúa sin 
m odificación, conservando el aspecto fa ­
vorable.

flOMANCERQ EN PROSA 
DE LA GUERRA AZUL Romance del delincuente salvado

Era lo  que se dice un delincuente. Bien 
merecía la cárcel. Llegaba hastadarcaraa 
laCuardia c iv il y  gozaba con el altercado.

Pero para suerte suya, en la última vez 
que le  apresaron, co inc id ió  en la cárcel 
con camaradas de la legión g loriosa, de 
los que ya conoceremos y d istinguire­
mos siempre con el títu lo  de máximo ho­
nor: los  de la vieja guardia. Una prisión 
Bobre la llanura parda; sofocó el indóm i­
to temperamento y le ob ligó  a parada y 
forzosa escucha del verbo de FALANGE, 
y se rumoreaba entonces amenazador, 

vísperas de la tormenta g loriosa.
Pué de los  convertidos. No de los que 

*'®ciben ei bautismo azul en estas horas 
•difíciles en que es tan fác il renunciar a 

ideas y manifestarse convencidos. 
^  conv irtió  en aquellos días en que ve- 

las armas para hacerse Caballero de

la Falange, acarreaba fácilmente una la r­
ga prtsión, cuando no el asesinato. Y asi 
se conoció  un día la noticia de que con 
los  de la vieja guardia, los  det apostola­
do erizado de peligros, una mañana con­
fesó y com ulgó entre las rejas carcela­
rias. recibiendo en su pecho al propio 
tiempo que a Nuestro Sefior, la otra hos­
tia bendita de amar a España y  defender­
la hasta m orir, con juramento de varón.

Después, quien fué delincuente, se 
mezcló al caudal a rro llador que inundó 
triunfante G obiernos civ iles y después 
calles, y  al fin  campos y regiones espa­
ñolas. ¿Fué el nuevo luchador, en otro 
tiempo, gota turb ia, sucia, negra? No im ­
porta. Dejó la suciedad y  negrura cuan­
do se sum ergió en oleaje de sacrific io , 
como en las salobres ondas no se d is tin ­
guen los residuos que llevó el río , cam i­

no andante y laborioso, al desembocar. 
Más aún. Tampoco permanece sobre el 
agua del río  la mancha del lavado de ro­
pa sucia. Todo lo  arrastra; lodo lo  lim ­
pia y  lo  disuelve la corriente. La corrien­
te que acalla el rum or m alic ioso con un 
canto fuerte, alegre y sobrenatural.

Me lo  decía el padre de un camarada 
de primera línea. Un padre, que puede 
haberlos tanto, pero no más estrecha y 
rectamente ceñido a lo  que debe ser un 
padre: español, cristiano y bueno. M i 
h ijo— afirmaba—está en el frente y com­
bate al lado del delincuente. No se con 
sideró rebajado por ello. Es un camara­
da de Falange, que ha ofrecido su san­
gre con decisión y  que expone la vida en 
la trinchera, con una lealtad magnífica. 
Yo—decía una mañana el converso—, he 
pedido a tn is jefes que me fusilen, si 
caigo en la tentación de reanudar aque­
lla vida de delito.

Así es de segura, fuerte y razonada la 
convicción. El horizonte Azul que ha d i­
visado en los  inolvidables días de cár­
cel, junto a los de nuestra vieja guardia, 
ha suscitado en él una grandeza, porque 
en esta pequefiez que es el hombre. Dios 
ha hecho posible que ninguno, por míse­
ro  que se considere, no pueda conse­
g u ir altura y  amplitud de v irtud  y  de v i ­
da recta. E l m ilagro es de Dios; pero la 
obra, de Falange. Fué precisamente en 
)a pris ión  y no entre soledades y  s u fr i­
mientos. y  no en la ciudad y  entre goces 
y  v ic ios , donde el delincuente entrevió 
una finalidad digna de que por ella se 
afronten todos los peligros. Los Evan­
gelios nos relatan que fué Jesús quien no 
consideraba que podía mancharse su 
mano, al tenderla para levantar del fan­
go a la pecadora; y  eran en cambio lo® 
que no creían en E l, quienes negaban al 
culpable ei bálsamo sa lvador del arre­
pentimiento. Falange emulaba aquella 
sublime grandeza de C ris to  acercándo­
se. en el c riso l que fueron las cárceles 
españolas donde se ha fundido el oro 
puro de la vieja guardia, a muchos de­
lincuentes como éste de mi romance, le­
vantándoles a verdadera lucha y verda­
dero v iv ir , y sacándoles de las tinieblas 
de sus delitos con aquellas m ismas pa. 
labras que pronunciara el Dulce, el Fuer­
te y  el Justo h ijo  de Galilea, ante Lázaro 
red iv ivo : Levántate. Anda...

TEÓ FILO  ORTEGA

Octubre. Año primero. Era Azul.Ayuntamiento de Madrid
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¿ Qué se entiende p o r  esp íritu  fa lang ista?  A lgunos de loa que s iem pre  llegan a 
ú ltim a  hora , pretenden desfigu ra r a su modo, la  verdadera esencia de esta o rgan í 
zación de Falange Española, que siendo senc lllís iw a  en su fondo, aparece ante ¡os 
o)o3  de algunos—que ñ o la  quieren v e r cara a cara,—com o una o rgan izac ión  m ás o 
menos p a tr ió tica , pe ro  s in  e l p e r f í l de auste ridad  y  de sa c rific io  que verdadera­
mente representa.

Los que no fian  v iv id o  aquella época, en la  que e¡ s e r fa lang is ta  era e l más 
tremendo de los  p e lig ros  y  en lo s  que s in  lle v a r ia  cam isa a z u l exteríorm ente se 
sentía de una fo rm a  honda y  am plia , lo  que s ign ifica  Falange, quieren co n fu n d ir  
ahora aus proced im ien tos y  su s e n tir  anacrónico, con e l verdadero esp íritu  fa lan­
gista, que es e l de sacrifíc io , e i de a m o r y  e l de d isc ip lin a  hacia todo  lo  que redun­
da en provecho y  fom ento, no ya  de los p rin c ip io s  de ia  Falange, s in o  de lo  to ta li-  
la r lo , de lo s  intereses generales de la  nación.

Estam os verdaderam ente cansados de o i r  a aquellos que carecen en absoluto  
de! verdadero se n tir  fa lang ista , h a b la r de te s p ir itu  fa langista>, com o e i que ha­
b la  de una mercancía, que fác ilm ente  puede ad q u ir irse  en cua lqu ie r momento. Es­
tán  m uy equivocados. E l  esp íritu  fa lang ista , no se im p ro v isa  de repente; es algo  
m uy especial que existe en todos aquellos que con m ucha a n te r io r id a d  a este M o­
v im ien to  N ac iona l y  a ra iz  de aquel acto  de la  Comedia, encontraron en e i seña­
lam iento de la  ru ta  a seguir, un cam ino donde se re fo rm aran  todos los  vie jos p r in ­
c ip ios  libe ra les y  caciquiles, con la  verdadera ju s tic ia  de ! Estado to ta lita r io .

y  cuando la  asp irac ión  de Falange es crea r ese estado to ta lita r io , s ind ica lis ta  
y  jus to¿ cóm o  se atreven a lgunos de sus elementos n a la rd e a r de ^espíritu  fa lan­
g is ta*. menospreciando valores que se han fo rm ado en ¡os m om entos de sa c rifi­
c ios y  peügro, que e llos  francam ente rehuían?

N o querem os fa lang istas de segunda mano: queremos fa lang istas de p u ra  ley, 
que lo  m ism o pueden e x is t ir  en lo s  de ¡a avieja guardia», como en ¡os más recien­
tes, pero es p rec iso  vayan convenciéndose de que lo s  a trope llos  y  ¡os pasos m a l 
dados, no pod rán  preva lecer, pues los que so lo  anhelam os e¡ bien de Fa¡ange, que 
es igua ¡ que dec ir e¡ b ien de Espáñá estámos con e¡ o jo  a¡erta, dispuestos en todo  
mom ento á que ásíseá.

Koltrv vi liiiiierio «le Esiiaña

Nos ensenaron los  más agrudos meta* 
fís icos que es en la Unidad donde resi­
den lodos los secretos de la belleza y 
perfección. Y con e llo  también de la bon­
dad. y, en fin . de ia grandeza.

Y porque el Imperio es todo eso, en la 
Unidad se fundamenia, de ella toma raíz 
y  en ella crece y  abre las alas.

Y como la Unidad ae representa bien 
por la esfera, esférico es el sím bolo del 
Imperio: la bola que abruma manos de 
Emperadores en los  Códices; redonda y 
sin otro relieve que aquel de la  Cruz que 
lo  sube hacia arriba, hacia un destino 
celeste, para que no se malgraste en si 
m ismo dando vueltas.

y  como en la esfera, en el Im p e r io -  
nos lo  ha dicho nuestros filó so fos  -  hay 
un centro exactísimo y  una armonía de 
distancias; de dentro a fuera, de lado a 
un lado, en superficies, en masas, en ra­
d ios, en puntos. Es decir; hay un Orbe y 
una Urbe. <Urbi el O rbe*. Y eso es el 
Im perio. Así Roma creó prim ero la c iu ­
dad y en ella el Orden, y  para el Orden 
lo s  «Ciudadanos» y  las leyes. Y aquella 
ciudad fué el centro y el e|e del mundo 
cuando Roma en to rno  de ella, apretada­
mente, conquistó tie rras, creó el Orbe.

Pero el Im perio, además de ciudad y 
Mundo, de Orbe y Urbe, tiene que ser 
fundados por ciertas categorías, por 
ciertos órdenes de vida, que como todo 
buen desenvolvim iento de la unidad son 
tres: Labor, M ilic ia , Espíritu ; A rado. Le­
gión y Rito y Teología.

Y así, cuando el Estado o el Imperio 
Romano perdieron la sustancia de espí­
r itu , alboreaba ya algo que con los  bár­
baros romanizados iba a ser la médula 
del segundo Im perio, el C atolicism o.

Y el segundo Im perio fué esto. Ciudad 
Orbe. T rabajo  (Arado y O rem io). M ilic ia  
y  Religión. Y trabado esto, v ino a nacer 
un Orden yaque! Orden parió un M ila ­
g ro el tercer Imperio; Espsfia.

En la Unidad reside lo  perfecto, no lo 
desdeña esto el Im perio español. N i esto 
ni lo  demás.

El Im.perio español se hace en su vida 
de Religión y  de M ilic ia —C ruz y Espa­
da: Cruz—y  en el orden apretado de esa 
vida: Artesanía. C iñe además al Orbe— 
«no se ponía el sol en sus dom inios»—. 
Pero España es un Im perio generoso y 
no es eso eje de s í m isma: renuncia a la 
C iudad, a la Urbe. Renuncia por fide li­
dad re lig iosa , a Roma. Trasladado su

centro a Roma. Su redondez es perfecta 
y por eso el Imperio de España no cons­
truye jamás una ciudad.

A aquí queríamos llegar para ver el 
sentido de este Imperio que hoy amamos 
como objeto de restauración y de revo­
lución.

Imperio sin C iudad, sin Urbe. Y es 
claro: cuando España monumentaliza dá 
un centro, no es nunca un centro urbano 
lo que alza: es decir un palacio'

El Palacio es el s igno de la capitalidad 
y so lo  hay en España Palacio Real en la 
época borbónica de la disgregación. A n­
tes no, apenas capital.

Cuando alza centros, los  alza para el 
serv ic io , para aquellos otros elementos 
del Imperio: Religión y M ilic ia . Y así 
hace el Escoria l, un M onasterio. Ó  To­
ledo, un Alcázar.

¿Dónde, pues, el núcleo íntim o, unita 
r io  y  vita l en que se refugia este Impe­
rio?  ¿Dónde su fuerza? Dónde su tierra 
elemental?

Roma hacía C iudad y  Ciudadanos, 
España hacía Aldeas y Aldeanos.

Y en la aldea el G rem io y el soldado 
y el monje y con e llos  iba al mundo; al 
mundo redondo, tota l, ecuménico.

Y como para vo lver a crear una cosa 
hay que volver a crear el centro de sus 
equ ilib rios: para ed ificar el Im perio de 
Espafia hay que ed ificar la aldea; de aquf 
la «Política de la aldea», de aquí nuestra 
reforma o revolución agraria, de aquí 
nuestra voluntad de m ilitarizar y hacer 
re lig ioso  el campo. ¿Lo entendéis ya? 
No por un bienestar, sino por un vo lu­
men de gran ansia; po r aquellas Aguilas 
que ya no tienen alas, ni garras. Y que 
mañana van a vo lar. Y a herir.

lARRlBA ESPAÑA!

U i U i a É i i i ! !

Boix Herm anos
H É R O E S  D E L  A L C A Z A R , 25 

M E L I L L A

Librería, Papelería y  
O b jeto s de escritorio

Corresponsales adm in istra tivos de 
las principales casas editoras y de la 

Prensa Española.

Ayuntamiento de Madrid
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Falsificaciones

E l p artido  com unista y  en gene­
ral. lo s  extrem istas , han  u tilizado  
dos g ran d es  ideas  para  c a za r in* 
cauros: L a  libertad  y  el P ac ifism o .

S on  estas dos ideas  cum bres que 
h a n 'm o v iliza d o  a  ia  hum anidad  y  
ríos de sangrre’ h a  costado la pri* 
m era; c la ro  que justifícadam ente  
algunas veces, en el natu ra l afán  
de verse lib re  de tiran ías  insoste* 

niblfes, y a  in te rnas  o  externas. D es­
pués de la g u e rra  m undia l hfzose  
desde toda  la prensa, a teneos, p a r-  

lam enios. e tc . p ropaganda en fa* 
v o r de la P a z  y  nada m ás natura l, 
ya  que el n úm ero  de v íc tim as  so­
brepasó >o hum anam ente im a g in a ­
ble; todo  hom bre de buena fe , de 
corazón  sensib le y sobre todo  cris­
tiano , a p o y ó  consciente tal id ea  y  

dispuesto! estaba a c o o p era r con  
toda clase de sacrific ios  a fln  de 
que entre los hom bres  y  las  nacio ­
nes re inará  la  p a z  y la  a rm on ía , 
¿quién in ten taba oponerse a tan  
sublim e ideal?

P ero , hete aquf que, el com unis­
mo hace de tan excelsos id ea les  de 
libertad  y  paz sus a rm as  favoritas  
y las  fa ls ifica  lan zan d o  sus co n s ig ­
nas: p rim ero , lib ertad . E n  sus m a ­
nos les v a le  la lic itud  de sus in fa ­
mes p ropagandas, d iv id e  a los  
hom bres en id eo lo g ías  y catego­
rías, envenena sus cerebros  y los  
prepara sum iendo sus a lm as  en los  
odios m ás in ie rn a les ; m ina la  cu l­
tura c lás ica , desfig u ran d o  hechos; 
rebaja el concepto  de las  re lig io -

Almacenes V ila 
Vila y S. L.

IM P O R T A C IO N  y
E X P O R T A C IO N  

M ercería , P a q u e ie ría , Q u inca lla  
y P erfum ería  

Ventas al p o r m a y o r y D e ia ll
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Falange es justicia soda

Hay gentes perdidas que, sinuosamente, intentan abortar la Revolución 
Nacional, y al Igual que los  mandslas, d irigen sus maniobras contra la Falan­
ge exclusivamente. En estos ú ltim os dias han comenzado a explotar el despe­
go que nos muestran las gentes aristócratas y  adineradas. Falange, que tiene 
la fuerza y al pueblo, podía despreciar tal afirm ación, tan poco ofensiva; pero 
precisamente hoy intenta destacarla y llevarla al prim er plano. Justamente, esa 
afirm ación nos da la seguridad de que pisamos terreno firme. Las gentes 
ricas y  aristocráticas se alejan de nosotros como se alejaron de C ris to .

Nuestra doctrina es dura y austera, es evangélica, y  la realidad que 
imponemos tiene todo el r ig o r evangélico. De atií que las gentes privileg iadas 
se aieien de nosotros. «Más d ifíc il es que un rico  entre en el re ino de los 
C ie los, que un camello pase por el o jo  de una aguja>, clamó con vez eterna 
C ris to  para todas las generaciones.

S i todos los  que llevan una vida muelle y flo ja , s i lodos aquellos que 
quieren una vida basada en el p riv ileg io  del oro  o del blasón estuvieran con 
nosotros. Falange seguramente estaría desviada y acabaría en el fracaso de 
desilusionar a lodo un pueblo, para garantizar a una m inoría el cómodo v iv ir  
de una vida feudal.

A l apartarse de nosotros el gran capita lism o y  la vieja aristocracia, no 
tiacen si no agarrarse a esperanzas caducas, a confirm ar que la Falange 
marcha con paso dinám ico y acelerado, al compás de los tiempos por el gran 
camino de la Justicia socia l. E llos, con sus defectos y con sus g ritos  h is té ri­
cos. quedarán atrás, rezagados, porque lo s  pueblos marchan, a pesar de loa 
que se empeñan en cerrar los  o jos.

Falange proclama satisfecha la realidad de esta separación; los grandes 
capita listas. los aristócratas grandes, no están con nosotros, porque no están 
con la vida d ifíc il y  sacrificada. No están con nosotros porque no pueden 
estar con la vida dura y austera, porque con nosotros só lo  pueden estar los 
que tengan corazón para el p ró jim o y los que sientan la angustia de las an­
gustias del pueblo. Con nosotros no pueden estar los  ricos priv ileg iados y 
fariseos, porque tampoco estuvieron nunca con C ris to . No están con nos­
otros; pero están contra nosotros, porque predicamos e imponemos la justic ia 
social en toda su descarada crudeza. ¡Que tiemblen en su pequeñez, porque 
el pueblo nos exige la dureza con los  duros de corazón.

Jav ie r M. DE SEDOYA

nes y  se burla  de todos sus m in is ­
tros hasta el v ilip e n d io . M is ió n  
im portante  e ra  d escris tian iza r a las  
m asas, q u ita rlas  toda esperanza  
en otra  v id a  m e jo r y  en la  v e rd a ­
dera justic ia  d iv in a  a q u í y  a llá . 
A  co ntinuac ión , sem b rar la  d iscor­
d ia  entre los hom bres  d iv id ién d o ­
los en castas y  clases. E s  decir, 
para los com unistas toda p ro pa­
g and a  p or in icua  que sea es buena 
con ta l de lle g a r a su fin , plan d ia ­
b ó lico  de tra e r g u e rra  entre los  
h om bres , entre las  sociedades y  
entre las nac iones. C o n  los ele­
m entos en d iscord ia  prom eter a le ­
g rem ente un para íso  en este bajo  
m undo conced iéndo les todos los  
bienes terrenos ba jo  una fra te rn i­
dad  fic tic ia , ya  que no h a y  nada  
fírm e s ino  está b asado  en la  ab ne­
g ac ió n , en el a m o r y la  m iílua  con­
fia n za .

¿y su abuso sobre e l pacifísm o?

C u a lq u ie ra  que no co no c iera  a los  
com unistas podría  d e c ir^ iu e  eran  
los palad ines  d e  esta g ra n  id ea , 
em pero  en su para íso  ruso  no han  
hecho m ás que a rm arse  cad a  v e z  
m ás, fig u ra n d o  h o y  p or su núm e­
ro , aunque no p or su e ficac ia , a la 
cabeza  de los ejércitos del m undo, 

y  todo  e llo  sin cesar de hacer la  
com edia  ante e l resto  del m undo  
con dec larac iones  d ip lo m áticas , 
lan zan d o  anatem as contra  otros  
países p o r m ilita ris tas  e im p e ria ­
listas. C la ro , que en todo m o m en ­
to se le ve ían  las  ore jas  a l lo b o , su 
pacifísm o era s im ple  a rtícu lo  de 
exportac ión  y sobre to d o , con el 
sano propósito  de d esarm ar al ve ­
cino y hacerse e llo s  lo s  árb itro s  
de la s ituac ió n , porque b ien d e­
m ostrado  está que su tiran ía  sobre  
los m illones  de rusos está sosten i­
do en su inm enso  e jérc ito , tiran ía  
in h u m an a , ab so lu ta , bru ta l y su
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tendencia es ab sorber te rrito rio s  
lim ííro fe j, com o se ve p or su ac­

tuación sobre C h in a . T urkes fán  y 
M o n g o lia . ¡V iv a  el pac ifism o , pero  

en casa del veclno l
E stam os los espafio les hartos  

de m ítines en fa v o r del pacifism o, 
contra la g u e rra , y ¿qué decían en 
ellos? Pues guerra  a ésto, guerra  
a lo  o tro , resu ltando tan fa laz  en 
boca de los com unistas que ha 
perd ido  su v a lo r  com o vo cab lo , 
ya  que“ noJ5propugnaban la paz y  

arm on ía  entre los h om bres , s in o , 
sencillam ente para cazar incautos: 
la buena fe quedaba so rp ren d id a , 
ya que su principa! ob je tivo  era 
co m b atir a l E jé rc ito  y  todo  lo que 
el m ism o supone: id eo lo g ía  p a trió ­
tica. d isc ip lina , h o n o r p a trio  y e fi­
cacia . T o d o  para consegu ir su des­
trucción , pero en cam bio  p id iendo  
fuera a rm ad o  el p ro le tario . iQ ué  
fe lic idad  íbam os a d is fiu ta rl 

D os  g ran des  idea les  que m ane­
jados p o r esa chusm a los llenaron  
de fan g o  y desprestig io . L ib ertad  

en su pod er es lib e rtin a je . P a z  en 
su boca es guerra  de c lases. La  
libertad la  deseaban y  pedían para  
sus in fam es m anejos, pero  m uy  
luego la en terrarían  p or inadecua­
d a , ya  d ijo  Lenfn: « ¿ L ib e rta d , pa­
ra  qué? es una m ala  id ea  burgue­
sa». y  con e l pacifism o despresti­
g iaban  e jérc ito , h is to ria  y  quitarse  
de encim a su m a y o r enem ig o . F la ­
co serv ic io  han hecho a la  pobre  
L ib ertad  y a la P a z . D os  g randes  
ideales ahog ad o s  en sus sucias  
m anos. N i libertad  hay sin perte­
necer a una nación fuerte y lib re . 
N i paz existe sin que la nación  es-
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A n to n io  B a r c ia  V a l le jo
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té presta con las  a rm as  en la m a­
no. Precisam ente coincide con el 
ideario  N a c io n a l s ind ica lis ta . N o  
cabe pues, aqu í m ás que una E s ­
paña, U n a , L ib re  y G ra n d e . ¡A rri­
ba EspaR al

T . Lopátegrui

[OD las tino  ¡lita eo el

M ilic ia s  de D io s  y  M ilic ia s  del 
Im perio .

D io s  y el C é s a r. U n id a d  de ser 
y  de o b ra r. C a to lic is m o  e Im perio , 
A sí son las  dos a las  de la P a lan g e , 
que la lle v a n , en v ic to ria , a la con­
quista de E spañ a .

V ertig in osam ente . S o b re  el a lm a  
en a g o n ía , de E u ro p a , B erd iae ff 
dito su responso cris tiano ; le rezó , 
bajo  un c ie lo  de cam panas azu les , 
porque el responso es p leg iiria  y  
saludo  a la  V id a  eterna; a la  G lo ­
ria . y  B e rd ia e ff en la  angustia  se­
xu a l, de esta generación  del A cero  
y de la  M a te ria , ha levan tad o  ban­
derín de esperanzas  y  descubierto  
el ag ua  fresca para  un bautism o de 
Pueb los. B an d era  de la E te rn id ad . 
Puente de la E te rn id a d . C re e r  y  
O b ra r  y  V iv ir  de lo  E te rn o ; de lo  
C ris t ia n o , de lo  C a tó lic o . U n iv e r­
sa lid ad  y U n id a d . D io s  y  el C é s a r.

B e rd ia e ff qu iere  oponer una trin­
chera com batien te  a M o scú . Y  al 
exa lta r lo  E te rn o  m ira  g ozo sam en ­
te a R om a y  a B e rlín , a M usso lin i 
y a H itle r; a los m o v im ien to s  to ta - 
la rio s  de los pueblos, que levantan  
los b razo s  para s a lu d ar a l azu l, 
para  a n u d a r estre llas  g u iad o ras , 
para v e r  a D io s . B e rd ia e ff no  ha 
entrevisto  s iqu iera nuestra P a lan g e  
E spafio ta  au n . N o  Im p o rta , en p ró ­
x im o  escuche nuestro g ra n  g rito  
hispano  y el desfile de nuestras  
«E scuadras , co rd ia lm ente  B erd iae ff 
d efin irá  exactam ente los fascism os  
europeos, en «l E s p a ñ o l, en núes 
tro  «D io s  y el C é s a r» . C a to lic ism o  
e Im p erio . P orque el P asc ism o ita ­
lian o  es vertebralm ente  C esáreo ; 
sabe m ás  a S e n a d o  que a C á te d ra  
de S a n  P edro .

E l A lem án  es una frondosa pa- 
g am ia  del d ios  vo tan , de los héroes  
N ib e lu n g o s  ra s a — con e l S an to  
G ra a l, m uy al fo n do . L a  P a lan g e  
E s p a ñ o la  es Y u y o  y P lechas. H a z  
uno de Isabel y P ern a n d o . Reyes

cató licos. C a to lic is m o  e Im perio .
A s í el credo  de la P a la n g e . 27  

rosas san grien tas , negras , que t ie ­
nen jun to  a l ideal del Im p e rio , esta  
exaltac ión  ca tó lica , c ris tian a , ro ­
tundam ente confesional.

N uestro  m o v im ien to  in co rp o ra  
al sentido  C a tó lic o  de g lo rio sa  tra ­
d ición  y  p redom inante  en E sp a ñ a , 
a la R econstrucción , N a c ió n .

N uestro  fin hacer con lo4 b razos  
desnudos de nuestros com batientes  
el im perio  dé las  E sp añ as . D a r de 
beber a las  g enerac io n es  nuevas  
en la  vena auténtica que co rre , de 
liran te  y  g u erre ra , p or todo  el cuer­
po de la P a la n g e ; vena eternam en­
te cató lica; con rectitud , con im p a ­
s ib ilid ad , acaso  con esquinas de 
acero . P orque el C a to lic is m o E s p a -  
ñol de estos s ig los , en ferm os y de-- 
cadentes, fué acaso , re lig ión  de 
pom pas y de van id ad es , de b landas  
m odulaciones populistas* carpetas, 
ficheros, p ietism o— nunca g enu ína - 
m ente españo la .

M e  acuerdo ardorosam ente , de  
C is n e ro s . de T e re s a  de }esús, del 
m aestro  A v ila , de P ra y  L u is  y Juan 
de la  C ru z ; de lo s  A scetas, de los  
M ístico s , de lo s  C a b a lle ro s  nues­
tros, ásperos, penitencia les , locos  
de etern idades ideales.

y  las esquinas de acero  de nues­
tro  estilo  que tum be, en m uerte, ai 
m arx ism o , tiene que d e rrib a r, para  
le v a n ta r, el C ris tia n is m o  español 
universal y m is ionero .

C o n  la vue lta  apas io n ada  al 
E v a n g e lio . P orqu e  nuestra P a la n ­
g e  E spañ o la  es M ilic ia , conform e  
al pensam iento de Jesús. *N o  ha  
ven id o  a  trae r la paz s ino  la g u e ­
rra ; a separar a i suegro  de la  nue­
ra ; y  los enem igos del hom bre sus 
dom ésticos.

¿ Q u e  a l paso ro tu n do , castrense  
sag rad o  de nuestras escuadras, la ­
d ran  los perros la  tris teza de los  
m alaugurios , de la  im po ten c ia , de  
nuestro  pretendido cato lic ism o? N o  
nos in teresa . C o m o  si g rita ra n  al 
so l. A  este sol que b rilla  em ocio ­
nado en nuestras m anos, en el 
am anecer. Q u e , al lle g a r a l m edio­
d ía , a lu m b ra rá  sin ocasos, los c ie­
los , la s  tie rras , los m ares, los m un­
dos. N uestro  Im perio  E s p a ñ o l. C a ­
tó lico  y E tern o .

lA R R IB A  E S P A Ñ A I
Fermín Yzurdiaga LORCAAyuntamiento de Madrid
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A los o bre ros que deseen m a rch a r a  M adrid  co n stitu ye n d o  equipos

Sabido es que e! marxismo destructor, no solo ha reducido a 

ruinas edifícios soberbios, destrozado m aquinarías y  asolado  
cuanto constituía nuestra form idable producción, sino que ha 

arrastrado tras de sí, con vesania y  maldad, a esa legión de 
obreros, gente modesta y  honrada, gran parte de ella, dejando 
vados los hogares y  sin brazos a  la  capital de España.

L a  F A L A N G E , desde e l p rim er instante, se h a  ocupado de 

sustitu ir aquellos brazos, yertos p o r la  muerte, unos, o dedica­
dos, otros, a  continuar llevando e l m a l a través de ia  España  

insometida, p o r brazos briosos, alegres, satisfechos, a l verse li­
bres de la  tiran ía  ro ja  y  sabiendo de un nuevo Estado, am para­
do p o r la  gran justic ia  social que todos anhelábamos.

L a  F A L A N G E , ha organizado ya sus equipos de obreros, 
que, de distintas capitales, m archarán a reconstruir M adrid, con 
el orgnilo de sentirse españoles, y , actualmente organiza los que 

desde M elilla , han de sumarse a  esos brazos firmes y  hercúleos, 
como fírm e y  fuerte es ia  España que estamos construyendo.

¡O brero  de M e lilla l¡A cu d e  a  ¡as C . O. N. S., López Moreno, 
8, e inscríbete con prem ura!

¡Precisam os de todos los oficios y  de todas las edades!
¡A rrib a  España!

LA  JE F A T U R A  P R O V IN C IA L

orieiitsiilsis
En el 8° año de la llamada <Era fas- 

eisfa», es decir, el aüo 1930, se crearon 
en Dalia los  llamados *FascJos ¡u ve n i' 
lea de combate.»

Fué el roismo Duce  quien redactó ia 
orden, que decía así, el solemne dfa de 
la aprobación de esia form idable or^an i- 
tación que ha dado los soldados de más 
acomeiividad que se han conocido en eS' 
tos ú llim os tiempos: «El grran Consejo 
del Fascism o decide la constitución de 
los Fascios JaveaUe» de Combate, que 
encuadran los  vanguardistas  desde los 
18 a 21 anos y los jóvenes que lo  solic i* 
ten. Los Fascios Juveniles de Combate 
dependerán directamente del Parlido».

Los vanguardistas' son aquéllos mu­
chachos que fueron <balillas> y que de 
los 14 a 18 años estén sucesivamente en­
cuadrados en centurias de mosqueteros 
V de ametralladores.

Al adm itir M usso lln i entre los  F. J. C. 
(^áselos Juveniles de Combate) a los jó- 
^^nes que no habían s ido ba lillas ni van* 
Suardias, re a liu b a  una obra política

plausible atrayendo a los que. por diver­
sas razones, no habían pertenecido a la 
infancia educada en el fascismo, entran­
do de esta manera en el movimiento del 
^ran Partido que había de llevar a la na- 
ción italiana al Im perio.

M ussolín i orientó estas flechas mag­
níficas que restañaron las heridas de la 
patria ita liana en Etiopía. He aquí sus 
frases dedicadas a la F. J. C.

fjóvettea fascistas: he aquí dos pala­
bras que resuenan en loa corazones y 
llenan de a rdo r las generaciones de la 
Nueva Ita lia, deseada por los camisas 
negras./decaes y . por lo  tanto, ardien­
tes, impetuosos, ajenos a los cálculos 
prudentes y a /as prudencias calcu iado- 
ra s ; jóvenes  y, por lo  tanto, libres en el 
espíritu y no atenazados todavía por la 
necesidad de la vida y, sobre todo, an* 
siosos del porvenir en cuyo regazo está 
el secreto que crea la H istoria.

Fascistas  y . por lo  tanto, m ilic ianos de 
un gran ejército, portadores y transm i­
sores de una fe consagrada que encuen­

tra en los jóvenes la garantía de su des­
a rro llo  y  de su duración.

Fascistas  y. por consiguiente d isc ip li­
nados, diferentes a aquellos que no com­
baten pero que están preparados para 
asum ir responsabilidades, dispuestos a 
la obediencia y conscientes del deber 
que han de cum plir.

¿Como no prever que estas form acio­
nes dan al Partido y al Régimen el p r iv i­
leg io grande de no caer en ia  ru tin a  de 
una s im p le  la b o r adm in is tra tiva , csmo  
es e l destino de lo d o s  loa regímenes en 
cuyos troncos la  sav ia  no se renueva  
periódicam ente?

¿Cómo desconocer que la  ju ve n tu d  
lleva  en ia  v ida e i don de ia  poesía y  ia  
ofrenda con entusiasmo s in  e¡ cua l los  
esp íritus  enflaquecen  y las revoluciones  
se estancan?

Hay en Italia una ceremonia anual en 
la cual los vanguardistas  de 18 años pa­
san a las filas de lo s  Fascíos Juvenilea 
de Combate, ingresando en las m ilic ias 
y en el Partido. Esta fiesta se celebra el 
21 de ab ril en cada una de las capitales 
de provincia, a donde concurren los  jó ­
venes fascistas de los pueblos.

El Presidente provinc ia l de la <Obra 
Baltlla>  entrega al Secretario Federal del 
Partido Nacional Fascista la lista de los 
vanguardistas de la leva de la provincia 
y éste, a su vez, la da al Comandante de 
la Legión y , con ello, los antiguos bati- 
llas (vanguardistas) entran en la M ilic ia  
vo lu n ta ria  y en el P a rtid o  Fascista. 
Después, el juramento:

<Juro cum plir sin discusión las órde 
nes del Duce y'de se rv ir con todas mis 
fuerzas y s i es necesario derramando mi 
sangre la causa de Ja revolución fascis­
ta.> A continuación con toda solemnidad 
un anciano m ilic iano  entrega el mosque- 
tón al joven fascista, mientras un joven 
fascista pone a su cuello  el pañuelo con 
los  colores de Roma. Un abrazo cierra 
la ceremonia.

Los grandes males del com unism o lle ­
varon a Italia a estos grandes remedios. 
Italia se ha salvado.

lili olirero
Desgreñado, sucio  de amanecer, pro­

letarios, desalentados y flo jo , marcha el 
obrero a su fábrica g ris , a un trabajo que 
no ilusiona y del que en espíritu está ple­
namente alejado.

Se siente rueda dentada de la gran má ■ 
quina monstruosa que ha montado ei ca­
p ita lism o rapaz.

Pieza mecánica, s in  calor de humani­
dad, hundido en el ambiente turb io  del 
suburbio nebuloso, espera con pacien­
cia resignada el cese en la labor para 
vo lver a una realidad sin alicientes, a un 
hogar frío  y miserable, a un ambiente 
sucio de tabernas y de comités societa­
rios.

y  así, al margen de la sana alegría de
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descanso, siente el obrero aue no ama 
3U arte, S in  cariño a su Irabajo, odia la 
máquina, eslabón que le encadena a una 
realidad d o lo ro sa y  monótona.

Viene luego el veneno marxista. Sobre 
el hambre y el deaconienlo de las masas 
proletarias, 'e labora Marx su tesis de 
odio.

Y  la sem illa marxista prende fácilmen­
te en la tierra propicia que el capitalismo 
libera l se ha cuidado de abonar.

y  el obrero, desesperado, ciego de fu­
ro r y con el corazón agrio  lleno de ren­
cores, va de cara a la lucha y busca an­
s ioso en la revuelta su liberación.

Se'ha"perdido un corazón.
Se ha perdido un músculo.
Se ha perdido un ímpetu.

La Falange busca ese'músculo. Y ese 
corazón. Y ese ímpetu.

Frente a esa realidad triste, la Falange 
que quiere Patria, Pan y Justicia, busca 
para el obrero la patria. Y la encuentra a 
punta de fus il. Y  lo  m ismo que buscó y 
encontró la Patria hallará sin tardanza el 
Pan y la Justicia.

Queremos una sociedad meior y más 
justa. «Repudiamos el sistema capila lls 
ta que se desentiende de las necesida­
des populares, deshumaniza la propie­
dad y aglomera a los  trabajadores en 
masas inform es, propicias a las m ise­
rias y a la desesperación».

Y luchamos también—arma'’a rb ra zo — 
contra la tiranía marxista.

Soñamos un mañana alegre de paz y 
irabaio, en el que el obrero sienta alegría 
de su tarea y goce la alegría del des­
canso.

Un orden nuevo, en el que lodos tenga­
mos que trabajar para v iv ir , pero donde 
no*haya a lgunos que vivan solamente pa­
ra trabajar; que tan absurdo nos parece 
que el producto del trabajo.de cada uno 
vaya a la generalidad, como que el pro­
ducto del trabaio de todos quede en be­
neficio de'unos cuantos capita listas p ri­
vilegiados.

<Un orden nuevo,*en el que sintamos 
todos un espíritu  de solidaridad nacio­
nal que nos permita apreciar, no solo 
nuestras necesidades y angustias, sino 
también las necesidades y angustias de 
los  demás hombres, de las demás’ fami- 
lias, de las demás^clases y pueblos de 
España, para que comprendamos que, 
só lo  unidos en apretado haz, podemos 
salvar a España y  salvarnos nosotros 
mismos>.

¡ARRIBA ESPAÑAl
JOSE VILLANU EVA DE LA ROSA

{S e rv id o  de la  Jefatura N ac iona l de 
Prensa y  Propaganda).

[paunuiiiÉJiilifi!!

Los iiejiailorcs <lc Es|iaiia
Hoy afirma la Falange en su sentido 

claro e im peria l la Unidad de destino de 
España. Durante grandes épocas Espa­
ña ha creído en esta unidad de labor que 
la hizo protagonista, por los campos del 
tiempo y del espacio, en la H istoria  y 
Geografía universal.

Pero no han faltado gentes de nuestra 
estirpe que han negado esta unidad de 
destino im peria l y  católica de España. 
Gentes de C astilla—en todas partes sal­
tan Judas—que nos han lanzado por otros 
caminos y encrucijadas, fuera de la vía 
de la C ruz y el Imperio,

Estudiemos tres momentos de la H is­
toria de España que son muestra y s ig ­
no de otras tantas negaciones a través 
del tiempo de la unidad de destino que 
proclamamos.

Es por el 1630. Europa arden en gue­
rras y España se une en apretado haz 
cerca del Emperador, el Magnífico Señor 
Don C arlos  V. Por el Norte corren ios 
vientos de herejía y  Reforma. En el Me­
diodía, las tierras de Mare Nostrum . s i­
guen en pie por la verdad católica y  es­
colástica. Pero hay un hombre del Sur, 
latino y  moreno, que desentona del gene­
ra l concierto del Occidente de Europa. 
Latinista insuperable y exquisito artista 
—flo r del Renacimiento—bajo el cie lo  de 
luz napolitano, rompe con la unidad de 
España al aceptar las proposiciones teo­
lógicas de Martín Lutero.

Es Juan de Valdés, el prim er protes* 
tante español. El p rim er tra idor, el pri­
mer negador de España, al querer recti- 
ncar su destino. A l querer—la lanza por 
encrucijadas de here jía -e te rna  rebeldía 
del Norte, centro y corazón del mundo. 
Y al pa rtir en dos—en aquellos momen' 
tos en C arlos  de Gante se juega la vida 
de España y del Im perio—la Hostia san­
ta de la unidad católica del Sacro Roma­
no Im perio de Occidente.

A llá  en el 1780, vuelve de París, el Pa­
rís de la enciclopedia y  de la pedantería, 
un capitán general español. Casaquín 
bordado, blanca peluca, polvos de rapé, 
últim as novedades de París y  al estilo de 
Francia. Y'en la maleta, bien guardado y 
escondido—que la Santa Inquis ic ión es 
dura y segura—, el badaje intelectual de 
la enciclopedia y la masonería.

Ante los boquiabiertos petimetres y las 
lindas marquesas, gracia y lu z  de Ver- 
salles, el conde de Aranda planea la con- 
quista esp iritua l de España. Lejos de sa­
cristías y fra iles predicadores empeña- 
dos en la eterna cantinela de una Espa­
ña una, grande y católica. ¿Qué importa 
que se pierda el Im perio? ¿Qué nos inte­
resa a nosotros—los europeizados, los 
afrancesados de «Ya no hay Pirineos»— 
el Indio o el malayo, M éjico o F ilip inas? 
Lo importante es v iv ir  bien en España. 
Aburguesadamente, muellemente. Con

comodidad. Por eso el rey memo, C ar­
los III, compone con uno de los puntalea 
del Imperio, los m isioneros jesuítas ame­
ricanos, y se entrega a la construcción 
de palacios y puertas ornamentales, es­
tilo  sociales económicas, para admira­
ción y g loria  de los vecinos de la V illa  y 
Corte.

Conde de Aranda, segundo tra idor de 
España; Convertiste la H istoria  de espi­
ritualidad, de heroísmos y de aventuras 
en un lib ro  mayor, mercantiiista y bur­
gués. Heriste por la espalda nuestra u n i­
dad de destino. S ó lo  a ti se te ocurre 
preferir los  necios escritores de la Enci­
clopedia, a los teólogos y ñ lósofos de 
España, padres de la Iglesia y luces de 
Trento. E ir  a buscar más allá de los Pi­
rineos la consigna de nuestro destino. 
Que nos es se rv ic io  de potencias extran­
jeras y  desconocidas. S ino una empresa 
nacional y re lig iosa. Cruzada, ñn y mi* 
sión sobre natural en la Teología y te­
rrenal en el Imperio.

El ú ltim o jalón de las negociaciones 
de España lo  marca Francisco Giner. 
Envuelto en bruma del Norte y  perdido 
entre las d isqu is ic iones incomprensibles 
de la filosofía krausista, quiere marcar 
un nuevo rumbo a los destinos de Espa­
ña. y  forja  esa Cámara frigoríHca de ne­
gaciones y sutilezas que se llama la Ins­
titución Libre de Enseñanza,

Frente a C arlos, Emperador de Occi­
dente, católico y universal, pone a los 
comuneros, última muestra de lo  cadu­
co, de lo v ie jo de las banderías y caudi­
lla jes de C astillas. La Balanza y el C o ­
mercio ante la C ruz y la Espada. Las 
empresas de A frica—rico venero de r i­
quezas—y sobre América—para e llos co­
lonias, nunca im perio—en vez de las 
guerras santas de re lig ión  en que Espa­
ña pierde el alma y el cuerpo en los cam­
pos brum osos y sin so l de Flandes.

Todas las negaciones de España se 
apartan del espíritu ancho y largo como 
la raya de C as lilla , para caer en lo  pe­
queño y mezquino en el particularism o 
protestante o de la selva negra del Norte 
o de la masonería.

Hoy gracias a D ios vuelve a amanecer 
la aurora im peria l. Ya no queremos es­
cuadras, ni m artillos, ni sociedades se­
cretas, ni demás a rtilug ios y  artific ios de 
la d ispersión. La unidad de destino, es 
una afirmación clara y  terminante. Ya no 
nos creemos, como en el ú ltim o sig lo, 
peores que los  demás. S ino mejores. Y 
como mejores con sentido de trascender. 
Con un sentido de expansión y  aventura. 
De vuelta, como el h ijo  pródigo, al yugo 
y  a las flechas de nuestra grandeza, que 
nos señalan hoy como siempre, cual 
brújula en la noche oscura, la unidad de 
destino imperial y católica de España.

JOSÉ ANTO N IO  CORTAZAR

Ayuntamiento de Madrid
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ROMANCEBO EH PROSft DE Lk CUERRA AZUL

Cuando la camisa azul era un grito...
A una v ie jed ta  de cabellos blancos, 

¡a rodean hom bres de mañana, n iños de 
hoy. Visten cam isa azu l. Son ^flechas».

Les d ice asi:
•N o creá is que es cuento. N o tu é  an­

tes com o ahora  la  cam isa a zu l alegre 
pregón de ia  calle. P o r  e l co n tra rio  era 
g r ito  do lo roso  que pugnaba p o r  a firm a r­
se, en tre  pe lig ros. Os parecerá cuento 
pero  era así.

La escuchan lo s  n iños de hoy, hom ­
bres de m añana con lo s  ojos y  las  bocas 
abiertas. Ansiedad. Avidez. H am bre de 
emociones.

P ros igue  ia  v ie jed ta  de cabellos blan­
cos.

« Os contaré un suceso de tantos. Ocu­
r r ió  en Palencia, una c iudad  pequeña 
pero  m u y  bonita , m uy lim p ia , m u y  clara.

E n  un d ía  de inv ie rno , cuando e l fr ío  
azota e l ro s tro  de las pare jas de novios  
que se guarecen en los  soportales, die­
ro n  cara a la  lu z  espléndida de un p r in ­
c ip a l café, donde itay rese rvado  elegan­
te p a ra  un b a ile  fino, tres  bellas mucha­
chas. A travesaron  e l um bra l, m irando  
alegres a l pú b lico , y  he aquí, entre e l 
ru m o r op tim is ta  de l baile, un g r ito  que 
se oye. U n g r ito  en la  noche como es­
c r ib ir ía  un  nove lis ta  de p rin c ip io s  de 
s ig lo . La  orquesta In terrum pe su m ús i­
ca, las  pare jas detienen e l paso, hom^ 
bres y  m ujeres m iran .

¿Sabéis de dónde p a rtía  e l g r ito ?  ¿Po­
déis s iqu ie ra  p re s u m ir lo  que había cau­
sado tan ta  expectación?

Pues ia  cosa era m uy sencilla . Las 
muchachas, se habían despojado del 
abrigo , la s  m uchachas se disponían, 
porque son bellas, a aceptar requeri­
m ientos insistentes p a ra  b a ila r. Las tres  
muchachas no  habían desplegado ios  
lab ios. Pero las  tres iban  con camisa  
azu l, y  era  e l a zu l de sus cam isas lo  que 
gritaba , lo  que em ocionaba, lo  que pa­
ra liza b a  ia  m úsica, ¡a danza y  e l am or.

Se re h izo  e l púb lico , se escuchó de 
nuevo a ia  orquesta y  las tres be llas mu­
chachas ba ila ron , r ie ron . P ero  v in ie ron  
después io s  meses de tenaz y  grosera  
persecución. H ubo  gobernador id io ta  
que ia s  m u ltó ; fueron procesadas. Las 
¡uzgaron; fu e io n  condenadas. Tuvieron

que h u ir. Una m añana p rim a ve ra ! aban­
donaron Palencia, p rivándose  d e l gozo  
de haber v is to  e l a lbo rea r de España 
A zu l, m arco m agnífico p a ra  su camisa  
castigada, ya  en lib e rta d  y  en vuelo v ic­
to r io so  p o r  las calles. Se re fug ia ron  en 
una cap ita l, p o r  desgracia no  de las  in ­
corporadas a nuestro levantam iento.

La  v ie jed ta  de cabellos b lancos no 
puede seguir.

¿C uá l será la  ú ltim a  p a rte  de este 
cuento? ¿ V iv irán?  Volverán con nos­
otros, aquellas bellas, alegres y  decid i­
das muchachas que v is tie ron  camisa  
a z u l entre las  luces y  la  m úsica y  ia  ale­
g ría  de un g ran  ba ile , no menos emo­
cionante y  hero ico  en este caso, que la  
tln leb la  sagrada de las catacumbas, co 
b ijo  de lo s  p rim e ro s  cris iianos?

N o puede co n c lu ir la  v ie je d ta  de ca­
be llos blancos. Los n iños hoy, hom bres  
de mañana, la  m ira n  a través de una 
co rtin a  de lág rim as. *Entonces—ia  dice  
uno de e llos—s i que sería be llo  y  h e ro i­
co ve s tir la  cam isa azull»  ^¡C uánto nos 
hemos de h o n ra r—dice o tro  de d io s —a 
quienes la  v is tie ron , com o estas tres  Jó­
venes de Palenclal»

L a  v ie je d ta  de cabellos b lancos Íes 
oye y  l lo ra  tam bién. La  v ie jed ta  de ca­
be llos b lancos que cuenta realidades  
que parecen cuentos y  que es con sus 
canas, sus dolores, sus angustias, v e r­
dadera im agen y  representación de Es­
paña, que conoce y  aprecia  b ien a sus 
m ejoresh ljos . V ie jed ta  de cabellos b lan­
cos que h o y  canta e i v a lo r  de estas tres  
h ija s  de Palencia, que tuv ie ron  aquellos  
días tr is tes  y  g rises ia  decis ión y  ale­
g ría  pecu lia res de nuestra vie ja  gua r­
d ia. V ie jed ta  de cabellos blancos, E s­
paña. que h o y  pregunta a l viento y  a 
lo s  cam inos y  a  las ciudades, s i  estas 
tres  buenas h ija s  de P alencia  encontra­
ro n  en a lgún  s it io  suelo y  a s ilo  y  s í  po ­
d rá  abrazarías p ro n to . P ara  verlas de 
nuevo con ia  cam isa a z u l que no  es ya  
com o entonces g r ito  de protesta , s ino  
h im no  de m u ltitu d , llenando la  calle. La  
cam isa a z u l que v is tie ron  mujeres, en 
io s  días que se precisaba p a ra  vestiría, 
cora je  de varones.

(S e rv ic lo 'de  Prensa y  Propaganda).

Se pone en conocim iento  de todos lo s  cam aradas estudiantes que ha­
biendo comenzado en esta c iudad  la  o rgan ización  de este S ind ica to , se rue ­
ga pasen p o r  la s  o fic inas  establecidas en López Moreno, núm ero S, con e l 
f in  de re a liz a r su  correspondiente filia c ió n .

H oras  de o fic inas: D ías festivos, de 12 a 14. D ías laborables, de 5  a 8.

Judíos a la vista
La E sp añ a  fo lerante an te  las m a - 

n iobras  in te rnac io na les  de fondo , 
ha ce rrad o  su paréntesis [de*[bobe- 
ría  o fic ia l, p a ra  ponerse de^nuevo  

en el cam ino  seco de su plenitud  
nac io n a l.

E sp añ a  ab re  de nuevo  los [ojos  
frente  a l p rob lem a ju d ío 'y > e  d is ­
pone a b a tir de nuevo  a los jud íos  
com o en el tiem po de Isabel y  de 
F ern an d o : d u ra  y  to ta lm ente . Ju­
d ío s , m il veces m ald ito s , han  sido  
los que han  ten ido  d urante  a fios  la 
prensa revo lu c io n aría  en E spafia , 
ellos los que h an .d e fo rm a d o  a tra­
vés  de la  enseñanza  o fic ia l, la  c o n ­
ciencia n ac io n a lis ta 'd e  nuestras ju- 
ventudes, e llo s  ios que desde el 
extran jero  han  tra tad o  de perver­
tirnos con sus fó rm ulas  políticas  
decadentes, con sus lib ro s  c ién tifi- 
cos perversos , con su cine inm oral 
y  hum anam ente rebajado . Judíos de 
pura ra z a , los que en E sp añ a  han  
especulado con las  fa tig as  d e  cam ­
pesinos y  gentes trab a jad o ras , han  
levan tad o  *trusts> industria les  y  
bancaríos in m o ra les . G en te  con 
sangre  ju d ía , son los que han a m a ­
sad o  g ran d as  fo rtun as  a base de 
m an io b ras  financieras  repugnantes  
y  de exp lo taciones in icuas. N o s ­
o tros  conocem os bien ia inm ensa  
g rey  de lo s  B usquéis, de los C a m ­
b ó , de los L e w in , de los R u iz  S e -  
nén, los R o d ríg u ez  (de los A lm a ­
cenes), los del S .  E .  P . U .,  lo s U r -  
g o iti, los R osem berg , los N estié , 
etcétera.

T ra ta rá n  de nuevo  de c o n tro la r  
la  riqu eza  de E spañ a; pero  o F a ­
lan g e  puede m uy poco o  todos  
esos c aerán , a rrug ad os  en su c o ­
b ard ía  sem ita , com o m arionetas  
de trapo  y  serrín , y  sus periód icos  
fuertes , y  sus B ancos tu rb ios  pa­
sarán  a l E s ta d o  en serv ic io  de E s ­
paña y  para  la lib ertad  del pueblo.

(D e nuesiro camarada *Liber- 
fad t, de Vailadolid).

Arriba Esoaña
ze
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OTRA FECHA MEMORABLE DE LA FALANGE
A g o n fo

£ s to s  que v é is a q u f son cam isas  

a zu les  y cordones ro jos y  negros, 
son los cam arad as  que in tegran  el 
C o n se jo  N a c io n a l- D uran te  dos  
días han  estado  trab a jan d o  en ab* 
negado  s ilencio  y han  conseguido  
e lab o ra r, con la precisión que es 
el prem io  de las  tareas  en que se 
pone el a lm a , dec larac iones  fu n da­
m entales para nuestro  M o v im ie n to . 
E sos  que casi no vé is  a llá , esos  
que se p ierden en la  penum bra del 
local m ás g ran d e  de M a d rid , son  
todos los que vienen  a decirnos  
con su presencia y  con su asisten ­
c ia , que creen en el p o rven ir de 
nuestras flechas y  nuestro  yu go  y 
en la eflcacia de las  verdades que, 
en silencio  ab neg ad o , ha puesto  
en orden el C o n se jo .

F e lices  los que g o zam o s  juntos  
de esta a lta  tem peratura  espiritual; 
felices los que tenem os este refug io  
contra la d ispers ión  y contra  la  
m elancolía  del am b ien te , porque  
fuera de aquí, en o tras  partes, en 
esa especie de g ran  c inem atógrafo  
nacional, m ás pequefio  que éste y  
seguram ente en v ísperas  de clau­
su ra , que se llam a el C o n g re s o  de 
los D ip u tado s , es tal ya  la m elan* 
co lía , es tal ya  el ted io  que se s ien ­
te , está y a , después de esta b a z o ­
fia  turbia que acabam os de tra g a r­
nos hace unos d ía s  y  de la que han 
tra tad o  de darnos va rias  raciones  
m ás, está ya  el am biente  tan  m uer­
to , que los que co ncurrim os a ese 
ám b ito , hem os p erd ido  en nuestros  
estóm agos hasta la  ap titud  para  la 
náusea. A quello  se cae a  pedazos, 
se m uere de tris teza , todo  es a ire  
de pantano in sa lub re , todo  es b a ­
rrun to  de una m uerte p róxim a y  
sin  g lo ria . ¿ N o  notáis  que se res­
p ira  una atm ósfera sem ejante a ia  
de aquellos d ías  ú ltim o s  de 1930, 
en que ya  p reve íam os lo d o s  la 
p ro x im id ad  de una sim a? E s to  se 
m uere y se m uere después de una 
v id a  de es terilidad . A caso  tai 
m uerte constituya una sorpresa p a­
ra a lgunos; pero  vo so tro s , los que 
asististeis a i m itin  del teatro  de la

17 <lc Movicmlirc l!K{5. Eii eljaiic illadriil, .lose Antonio l»riiiio 

lie Itivcni, cxiioiie ia situación iKijtea aiife unís <ie I5.0ÍM» afiiiailos
C o m e d ia 'e l’ 29 de octubre de 1933, 
oíste is  este va tic in io , que para  no 
dejarnos m en tir an da  en le tras  de 
m o ld e;'o ís te is  e l'v a tic in io  que de­
c ía : «E n  estas elecciones vo tad  lo 
que os parezca  m enos m alo ; .pero  
no sa ld rá  de ah í nuestra E sp a fia  ni 
esíá ah í nuestro  m arco . E sa  es una 
atm ósfera tu rb ia , can sada , com o  
de taberna al fm al de una noche 
crapu losa . N o  está a h í nuestro  si­
tio . Y o  creo  que soy candidato ; 
pero io  soy sin fe, y  s in  respeto . Y  
esto lo  d ig o  a h o ra , cuando  ello  
puede h acer que se me retra igan  
todos los vo tos . N o  m e im porta  
nada.»  Y a  vé is  después' de dos  
años, que no me equivoqué.

¿ Q u é  v e n d rá  después?

D espués*de to d o , si no o currie ­
ra m ás que eso , que se^ acabara  
ese tin g lad o  cuyo derrum bam iento  
todos hem os p revisto  y hem os  
apetecido  m ucho, nosotros no  ten­
d ríam os nada que hacer an te  el 
espectáculo . P e ro  no  es esto  soto. 
E s  que en v ísperas  de hund im ien ­
to , tiene que aco ng o jarno s  la  pre­
gun ta . ¿ y  qué ven d rá  después?  
Este nov iem b re  de 1935, tan sem e­
jante  a l d ic iem b re  de 1930, ¿qué es 
lo  que anuncia? ¿ L a  vuelta  de las  

fo rm as ca ídas?  N o  creo  que la  es­
pere n ad ie . ¿ L a  vue lta  d e  A za ñ a , 
y d igo  A z a ñ a  para  personificar a 
las  izq u ie rd as  republicanas?  N o  lo 
creáis. A z a fía  tuvo  una ocasión  
ciertam ente  en v id iab le ; tu vo  una 
ocasión en que se encontraron  en 
sus m anos estos dos p rodig iosos  
Ingred ientes: de una parte , la fe 
co lectiva , a b ie rta , d óc il, de un 
pueblo en trance de a le g ría ; de 
otra  parte , unas nada com unes do ­
tes de político , un ex traord inario  
desdén p o r el a i^ au so , una p riv i­
leg iada  ‘precisión  d ia léctica . E s to  
tuvo  A z a ñ a , y p or eso pudo h aber

‘En derechas e izquierdas juvenli^arde oculto el afán por encontrar

en los espacios eternos los trozol gentes de sus almas partidas, por

hallar la visión armoniosa y enta 

todo si se mira de un lado, que si

[de una España que no se ve del 

ise entiende mirando cara a cara,

con el alma y l ojos abiertos”

trazad o  líneas d e  una g ran  época  
h is tó rica . P ero  le fa ltó  una cosa  
esencial, le fa ltó  el a lm a cá lid a , y 
en v e z  de haber apro vechad o  aque­
llo  para in fund ir un a lien to  com ún, 
una fe co lectiva a la  E sp añ a  b lan ­
da com o la cera que ten ía  en las  
m anos, se en tretuvo  en un d ia b ó li­
co esteticism o, com o de tortura  
as iá tica , llevó  a E sp añ a  casi a la 
lo cu ra , casi a la  desesperac ión , y 
de esa suerte , E s p a ñ a , en v e z  de 
a p ro v e c h a r su coyuntura  de a le­
g r ía , se fué d iv id ie n d o , se fué en­
co le rizan d o , se fué llen and o  del 
rencor de unos co n tra  o tro s . A l fin 
cayó  aquello ; y  E spañ a v o lv ió  a 
sentirse lib re , com o quien sa le  de 
una red o  de una cárcel.

A zañ a  no  tendría  ah ora  las m a­
sas del 14 de a b ril, las  m asas in ­
genuas y  a leg res  del 14 de ab ril. 
S i ah->ra v in ie ra  A z a ñ a , sería  so­
bre el lo m o  d e  o tras  m asas harto  
distin tas, de las  m asas to rvas , ren­
co ro s a s , envenenadas p or los  
agentes españo les del bo lchevism o  
ruso; y  contra esas m asas, que ya  
no serían  instrum ento  dócil en las  
m anos de su rec to r, sino torrente  
que le desbordase y  le  som etiera a  
su a rb itr io , contra  esas m asas el 
esteticism o e legante  y  estéril de  
A za ñ a  no  podría  ni poco ni m u* 
cho.

Rusia g la  vista

N o  creáis que ex a g e ro . L a  cen­
sura y  o tras  instituciones nos per­
m iten v iv ir  rodeados com u de un

halo  c o lo r de rosa; pero  en a lg u ­
nas p ro v in c ias  españo las no hay  
censura y . aun donde la  h a y , to ­
dos los dom in g os  se celebran m í­
tines socia lis tas . Id a e llos; ya ve ­
ré is  com o vienen  de suaves y  to­
lerantes las m asas socialistas: pu­
ños en a lto , ac lam aciones a L a rg o  

C a b a lle ro  y  a G o n z á le z  P eña, g lo ­
rificación  de la traged ia  de A s tu ­
rias , que, para no es tar fa lta  de 
nada repugnante , tuvo  hasta el 
contubern io  con el separatism o. 
E so  todos los d o m in g o s , eso en 
todos lo s  periód icos  com unistas y 
socia lis tas  que se publican en E s ' 
p añ a . V ed  este lib ro  «O ctubre». 
E s  un docum ento  o fic ia l que con­
tiene , a v a 'a d a s  p u r la  firm a del 
presidente de las  juventudes soc ia ­

lis tas  de E s p a ñ a , las conclusiones  
políticas de la en tid ad . Y  estas con­
c lusiones que no necesitan co m en­
tarios, son s im plem ente del tenor  
que sigue: « P o r la bo ichev izac ión  
del p artido  soc ia lis ta» . «P or la 
transform ación  de la estructura det 
p artido  en un sentido  centra lis ta  y  
con un a p a ra to  ile g a l» . <P or la 
p ro pag an d a  a n tim ilita ris ta» . « P o r  
le derro ta  de la  burgues ía» . «P or 
la reconstrucción del m ovim iento  
o brero  in ternac iona l sobre la  base  
de la  revo luc ión  rusa». E s to  es lo  
que se d ice en tono  o fic ia l p or la&  
juventudes soc ia lis tas , que en la 
actual d isg reg ac ió n  del partido  
van  g an an d o  cad a  v e z  posiciones  
m ás tuertes; esto  es lo  que os es ­
pera, burgueses españo les y  obre­

ro s  españo les, si triunfa o tra  v e z  
b ajo  un d is fraz u o tro , la revo lu ­
ción d e  nuestros m arxistas. T o d o  
esto encierra  la  am en aza  de un 
sentido  as iá tico , ruso, contrad ic to ­
rio  con toda la  m anera occidenta l, 
cris tiana  y españo la  de en tender la 
exis tenc ia .

E l com unism o ruso no  tiene n a ­
da que v e r  con aquella  p rim avera  
sentim ental de los m ovim ien tos  
o breros; el com unism o ruso v iene  
a im p lan ta r la d ictadura del p ro le ­
ta r ia d o , la d ic tadura  que no ejerce­
rá  el p ro le ta riad o , s ino los d irig e n ­
tes com unistas serv idos  p or un 
fuerte e jérc ito  ro jo ; la d ictadura que 
o s  h ará  v iv ir  de esta suerte; sin 
sentim iento  re lig io so , s in  em oción  
de p a tria , sin libertad  in d iv id u a l, 
sin h o g a r, sin fa m ilia . E n  R usia , 
sabed lo  b ien , y a  no existe e l ho ­
g a r. Q u iz á  o tra s  veces os hayan  
presentado un aspecto m ás d uro , 
m ás san grien to  del rég im en  ruso, 

pero ved si vosotros , españoles  
con a lm a de hom bres  lib res , so ­
p ortá is  esto: E l E s tad o  ruso se 
afan a  en p ro p o rc io n ar a los obre­
ro s  san a to rio s  donde se curen , 
g ran jas  donde reposen de su fa ti­
gas; s i, tra tan  de hacerlo  y  io  h a ­
cen en a lg u n as  ciudades, pero  les 
n iega aquella  libertad  que h a  de 
tener todo  h om bre  para  e le g ir su 
p ro p io  reposo. U n  obrero  com o el 
español no p od ría  irse los d om in ­
gos con su fam ilia  a l cam po para  
com erse la  m erienda en paz y en 
g rac ia  de D io s , porque ei E s tad o  
ruso , que lo  o rg a n iza  todo  com o  
un h o rm ig u e ro , les o b lig a  a irse  a 
cam pos de reposo y  a  p asar sus 
vacac io n es  en tales s itios  de es­
p a rc im ie n to .'S o lo  este h o rro r de  
que tengam os que com er en los  
com edores co lectivos  y  no saber 
lo  que es el h o g a r fa m ilia r , so lo  
este h o rro r  de que tengam os que

d iv e rtirn o s  técnica y  s istem ática­
m ente en lu g ares  en 'que pro bab le ­
m ente no s e 'd iv ir te  n ad ie , so lo  es- 
te 'h o rro r, a cu a lqu ier burgu és '’es- 
p año l, a cualqu ier obrero  español 
le escalo fría .

El co p ita lism o  se d escom pone

E l rég im en ruso]en E s p a ñ a 's e ría  . 
un in fe rn o . P ero  ya  sabéis p or  
T e o lo g ía  q ue 'n i s iqu iera el In fierno  
es e l m al ab so lu to . D e l m ism o[m o- 
d o  el rég im en  ruso no es ei m al 
abso lu to  tam poco; es, si m e lo  p er­
m itís , la  vers ión  in fe rnaP 'd e l afán  
hacia  un m undo  m ejor, si se tratara  
solam ente , de una ex tra va g a n c ia , 
s atán ica , del capricho  de unos  
cuantos id eó lo g o s , de c ierto  que el 
rég im en  ruso n o* lleva ría  18 años  
de exis tenc ia , n i constitu iría  un 
g ra v e  p e lig ro . L o  que ocurre  es 
que el rég im en  ruso ha ven ido  a 
n acer en el instante en que el o r ­
den social a n te rio r, el o rden liberal 
cap ita lis ta , estaba en los ú ltim os  
instantes de su crisis y  en los p ri­
m eros  de su ]tdefin itiva  descom po­
s ic ió n . Y a  vosotros  sabéis  de an ­
tiguo  com o d is tingu im os nosotros  
en tre  la  p rop iedad  y el cap ita lism o. 
S i a lg u n a 'd u d a  hub iera , las  pa la ­
bras  de R a im u n do  F ern án d ez  de 
C u e s ta , que eran  todas*de la  luz, 
1o hubieran  puesto suficientem ente  
en c la ro . Y o  o s  in v ito  para que 
nunca m ás pueda ju g arse  con ia  
am b ig ü ed ad  d e  estas p a lab ras , a 
que m e o ig á is  en el s igu iente e jem ­
p lo . Im ag in ad  un s itio  donde h a ­
b itua lm ente  se juegue a  a lgún  ju e ­
g o  d ifíc il. E n  esta partida  se afanan  
todos, ponen su destreza , su inge*  
n io . su inqu ietud . H asta  que un d ía  
lleg a  uno m ás cauto que ve  la  p a r­
tida  y  d ice: perfectam ente, aqu í 
unos ganan  y  otros p ierden; pero  
los que g an an  y  los que pierden  
necesitan para  g a n a r o perder esta 
m esa y estas fichas. B ien ; pues y o , 
por cuatro  cu arto s , com pro  la  m e­
sa y las fichas, se las a lq u ilo  a los  
que juegan  y  as í g a n o  todas las  
ta rdes . Pues este que sin riesgo , 
sin esfuerzo , s in  afán n i destreza.Ayuntamiento de Madrid



^ an a  con el a lq u ile r de la fichas, 
este es el c a p ita l' finan c iero . E l d i- 
nero[^nace en el instante en que la 
econom ía': se ' com plica hasta eí 
punto de 'que  no pueden rea lizarse  

las  operac iones económ icas e le­
m entales con el trueque d irecto  de 
productos y ; serv ic io s . H a c e  fa lla  
un s igno  com ún con que todos nos  
podam os entender, y  este s ig n o  es 
el d inero; pero e l; d in e ro , en prin ­
c ip io , no es 'm ás 'que  eso; un d e n o ­
m in ad o r com ún para  fa c ilita r las  
transacciones. H asta  que llegan  
quienes convierten  a este s ig n o  en 
m ercancía p a ra jsu  p rovecho , qu ie ­
nes d isponiendo  d e  g ran des  reser­
vas  de este s ig n o  de créd ito  lo  a l­
q u ilan te  los’ que com pran  y  a los  
que venden . P ero  h a y  otra cosa: 
com o la can tid ad  de productos que 
puede obtenerse, d ada  ciertas m e- 
d idas de p rim era  m ateria  y  traba jo  
no  es susceptible de am pliac ión : 
c o m o 'n o  es posib le para  a lcan zar  
aquella  can tidad  de productos d is ­
m in u ir la  p rim era  m ate ria , ¿qué es 
lo  que hace el cap ita lism o  para  
cobrarse  el a lq u ile r de los signos  
de créd ito?  esto: d ism in u ir la  re ­
tribución , cobrarse  a cuenta de la  
parte que corresponde a retribu ­
ción del traba jo  en el v a lo r  del 
producto , y  com o en cada vuelta  
d e la  corriente económ ica el cap i­
ta lism o quita  un b o cad o , la co­
rrien te  económ ica va  estando cada  
v e z  m ás aném ica , y  lo s  re tribu idos  
p or debajo  de lo  justo  van  des­
cendiendo de la burguesía acom o­
d ada  a la burguesía b a ja  y de la  
burguesía baja a l p ro le ta riad o  y , 
p or o tra  parte , se acum ula  el cap i­
tal en m anos d e  los cap ita listas; y 
tenem os el fenóm eno p revisto  por 
C a rlo s  M a rx  que desem boca en la  
revo luc ión  rusa.

Lo a rm o n ía  d e l h om bre  

y su contorno

A s í el sistem a cap ita lis ta  ha he­
cho que cada hom bre vea  en los  
dem ás hom bres un posib le riv a l en 
las  d isputas fu riosas p or el trozo  
de pan que el cap ita lism o  deja a 
los o brero s , a los em presarios , a 
ios ag ricu lto res , a io s  co m erc ian ­
tes, a todos los que, aunque no io  
creáis a prim era v is ta , estáis  uni­
dos en el m ism o bando  de esta te ­
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rrib le  lucha económ ica , a todos los  

que estáis unidos en el m ism o ban­
d o , aunque a veces^andéis a tiros  

entre vo sotros . E l cap ita lism o  hace  
que cada h om bre  sea un r iva l por 
el trozo  de p an . Y  el lib era lism o , 
que es el s istem a cap ita lis ta  en su 
fo rm a po lítica , conduce a este otro  
resu ltado: que la  co lec tiv id ad , per­
d ida la  fe en [un  princ ip io  superio r, 
en un destino com ún, se d iv ida  
enconadam ente en exp licaciones  
particu lares. C a d a  uno  quiere  que 
la suya v a lg a  com o exp licación  

absolu ta , y  lo s  unos se enzarzan  
con lo s  o tro s , y  andan  a tiros por 
lo  que llam an ideas  políticas. Y  así 
com o lleg am o s a v e r en lo  econó­
m ico  en cada m orta l a quien nos 
disputa el m en d ru go , lleg am o s a 
ver en lo  po lítico  en cada m orta l a 
quien nos d isputa  el tro zo  m ín im o  
de poder, la partícula d e  poder 
que nos asignan  las  constituciones  
libera les .

H e  aqu í p or q ué , en lo  eco nó m i­
co y  en lo  po lítico , se h a  ro to  la  
a rm o n ía  del in d iv id u o  con la c o ­
lec tiv idad  de que fo rm a parte , se 
h a ro to  la  a rm o n ía  del h om bre  con 
su contorno , con su p a tria , para  
d a r  a l con to rno  una expresión  que 
se estrecha hasta  el as ien to  físico  
o se p ierde en vag ued ad es  inapre- 
bensib les.

P erd ida  la  a rm o n ía  del hom bre  
y  la  P a tria , del h om bre  y  su con­
to rno , ya está h erid o  de m uerte el 
sistem a. C o n c lu y e  una edad que  
fué de p lenitud y  se anuncia  una  
futura E d a d  M e d ia , una nueva  
edad ascensional. P e ro  entre las  
edades c lás icas  y  las  edades m e­
d ias  ha so lido  in terponerse , y  este 
es el s igno  de M o s c ú , una catás­
trofe, una in vas ión  de los b ár­
baros .

El p u e n te  so bre  lo invasión  

d e  los b á rb a ro s

P ero  en las  invas ion es  de los  
b árb aro s  se h an  s a lv a d o  siem pre  
las  la rv a s  de aq uellos  v a lo re s  p e r­
m anentes que ya  se sostenían en la 
edad c lásica an te rio r. L o s  b á rb a ­
ros hund ieron  el m undo ro m an o , 
pero he a q u í que con su sangre  
nueva fecundaron  otra  v e z  las  
ideas  del m undo  clás ico . A s í, m ás  
ta rde , la estructura de la  E d a d  M e ­

dia y del R enacim iento  se asentó 
sobre líneas espirituales que ya 
fueron inici3das en el mundo an­
tiguo .

P ues b ien , en la  revo luc ión  rusa, 
en la  in vas ión  de los b árb aro s  a 

que estam os as is tien d o , van  ya, 
ocultos y  hasta ah ora  negad o s , los  
gérm enes de un orden fu turo  y m e­
jo r. T en em o s  que s a lv a r  esos gér* 
m enes y querem os s a lv a rlo s . E sa  
es la  la b o r verdadera  que corres­
ponde a E spatía  y a nuestra g ene­
ración; pasar de esta ú ltim a o rilla  
de un orden económ ico  socia l que 
se derrum ba a la  o rilla  fresca y  
prom etedora del o rden que se ad i­
v in a ; pero s a lta r de una o rilla  a 
otra  p or un esfuerzo  de nuestra  
vo lu n tad , de nuestro em pu je , y de 
nuestra c la riv id en c ia , s a lta r de una 
o rilla  a o tra  s in  que nos a rrastre  el 
torrente de la in vas ión  d e  los bár­
baros.

A ctitudes

E sta  pérd ida de la  a rm o n ía  del 
hom bre con su conto rno  o rig ina  
dos actitudes: u na , la  que dice: 
«E sto  ya  no  tiene rem edio ; ha so­
nado la  hora  decis iva  para el m u n ­
do  en que nos tocó n acer y  no hay  
sino  resignarse, lle v a r  a sus últi­
m as consecuenvias la d ispersión , 
la descom posic ión . E s  la  actitud  
del an arq u ism o , se resuelve  la des­
arm o n ía  entre el h om bre  y la  colec­
tiv id ad  d iso lv ien do  a la  co lec tiv i­
dad  en los in d iv id uo s: to d o  se d is­
greg a  com o un tro zo  de tela que  
se destele. O tra  actitud  es la  he­
ro ica; la  que, ro ta  la  a rm o n ía  entre  
el hom bre y la c o lec tiv id ad , decide  
que ésta haga  un esfuerzo  des­
esperado  para  ab so rver a los in ­
d iv idu o s  que tienden a  d ispersarse. 
E sto s  son los E stad os  to ta les , los  
estados absolutos.

Y o  d igo  que s i la  p rim era  de las  
dos so luciones es d iso lven te  y  fu ­
nesta. la  segunda no es d e fín itiva . 
S u  v io len to  esfuerzo puede soste­
nerse p or la  tensión g en ia l de unos  
cuantos hom bres, pero  en el a lm a  
de esos hom bres  late d e  seguro  
una vocación  de in te rin id ad : esos  
hom bres saben que su actitud se 
resiste en la s  horas  d e  tránsito , 
p ero  que a la  la rg a  se llegará  a  
fa rm as m ás  m adura  en qne tam po-
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15 Amanecer
co se resuelva  la d isconform idad  
an u lando  el in d iv id u o , s in  en que  
vuelva a’  h erm anarse  el in d iv id u o  
y su co n to rn o , p or la reconstruc­
ción de esos v a lo res  o rg án ico s , 

. lib res y eternos que se llam an el 
in d iv id u o , p ortad or de un a lm a , la  
fa m ilia , el s in d ica to , el m un ic ip io , 
u n id ades 'natu ra les  de co nv iven c ia .

La g e n e ra c ió n  com o

vo lo r m o ra l

T a i m is ión  es la que h a  s ido  re ­
servada a E spañ a  y  a nuestra ge­
nerac ión , y  cuando hablo  de nues­
tra g enerac ión , ya  entenderéis  que  
no a ludo  a un v a lo r  c ro no lóg ico ; 
esto  sería  dem asiado  superfic ia l. 
L a generac ión  es un v a lo r h is tó ri­
co y m o ra l; pertenecem os a la  m is­
m a generac ión  los que percib im os  
el sentido  trág ico  de la época en 
que v iv im o s  y  no  só lo  aceptam os, 
sino que recabam os para nosotros  
la responsab ilidad  del desenlace. 
Los oc to gen ario s  que se incorpo ­
ren a esta tarea de responsab ilidad  
y de esfuerzo  pertenecen a nuestra  
generación; aquellos, en cam bio , 
por jó ven es  que sean , que se des­
entiendan del a fán  co lectivo , se­
rán exc lu idos de nuestra g e n e ra ­
c ió n , com o se excluye los m icro* 
bios m alig n o s  de un organism o  

sano.
E s ta  conciencia  de la generación  

está en todos nosotros. Y  sin em - 
"bargo, an d am o s  ah o ra  p artido s  en 
dos b and o s , p or lo m e ro s ...  an ­
dan p artido s  en dos bandos los de 
fuera de F a la n g e ; la  izq u ierda  y  
la derecha.

¿ Q u é  es la juventud  de izqu ier­
da? E s  la que c reyó  en el 14 de 
abril 1931. ¿ Q u é  es la juventud de 
derecha? E s  la  que c reyó  en e l 19 
de nov iem b re  de 1933, P ero  fijáos  
en que aquella  juventud  de izq u ie r­
da fue la  p rim era  en declararse de­
fraudada cu iindo  lo  que pudo ser 
ocasión n ac ional de 1931 se resol­
v ió  en una ocasión  rencorosa de 
represalia , za fia , persecutoria  y  
torpe, en que pronto  se sobrepuso  
a la a leg ría  co lectiva del 14 de 
abril el v ie jo  an tic lerica lism o  sec­
tario  y  pestilente d e  los A lb o rn o *  
ces y  de los D om in g o s . Y  la ju ­
ventud de nov iem bre  de 1933 tam ­
bién lle v a b a  en el a lm a  la  co nv ic ­

ción de que sa lía  de aquella  to rtu ­
ra del p rim er b ien io  para  en tra r, a 
la carrera  cuesta a rr ib a , en una 
ocasión  n ac ional y  reconstructora; 
pero a e lla  tam bién  se le ha m eti­
do en el a lm a  el desaliento , cuando  
la ocas ión  revo lu c io n aria  de A stu ­
rias  y  C a ta lu ñ a , en v e z  de tener el 
descenlace lim p io  y  ta jante  que 
ex ig ían  todos, se h a  d isuelto  en 
trám ites y com ponendas in acab a­
b les, y  cuand o  aquellos propósitos  
de justic ia  so c ia l que se ag iiaban  
en la  p ro pag an d a  han  ten ido  que 
sacrificarse  p or necesidades p o lí­
ticas a l b urdo  ego ísm o de los ca­
ciques que se llam an  ag ra rio s .

U na  juventud  con e i a lm a

p a r t id a

D esbordando  sus ró tu los  los  
m uchachos de izq u ie rd a  y  de de­
recha que yo  conozco  han v ib ra d o  
juntos siem pre que se ha puesto  
en juego  a lgún  ans ia  profunda y  
nac io n a l. Y o  he v isto  a los d ip u ta ­
dos jóvenes de derechas que se 
sientan  cerca de m í fís icam ente en 
el P arlam en to , fe lic itarm e cuando  
m e opuse a aquel m onstruoso re ­
troceso de la co n trarre fo rm a a g ra ­
r ia , y he v is to  a jóvenes  de izq u ier­
da fe lic ita rm e, cuando  he denun­
c iad o  en público la  in m o ra lid a d  y  
el estrago  de c ierto  p artido  del ré ­
g im en . E n  cuanto  lleg a  a s í un tran ­
ce de prueba nacional o  de prueba  
m o ra l, nos entendem os todos los  
jóvenes españoles a quienes no re­
su ltan  estrechos ios m oldes de la 
izq u ie rda  y de la  derecha. E n  la 
derecha y  en la izq u ie rd a  tuvieron  
que alistarse, los m ejores de quie­
nes com ponen nuestra juventud , 
unos p or reacción contra, la inso­
lencia y  o tros  p or asco  contra la 
m ed io crid ad , pero  a l resolverse  
contra  lo  uno y  contra  lo  o tro , al 
alis tarse p or reacción del espíritu  
bójo las  b anderas  co n tra rias , tu­
v ie ro n  que so m eter el a lm a a una 
m u tilac ión , res ignarse  a v e r a E s ­
paña sesgada, de costado, con un 
o jo , com o si fueran  tuertos de es­
p íritu . E n  derechas e Izq u ie rdas  ju ­
v en iles  a rd e , o cu lto , el afán por 
en con trar en los espacios eternos  
los trozo s  ausentes de sus a lm as  
p artidas  por h a lla r la v is ión  a rm o ­
n iosa y entera de una E spañ a  que

no se ve  del todo  si se m ira  de un 
la d o , que so lo  se en tiende m irando  
cara  a c a ra , con el a lm a  y  los o jos  
ab iertos .

Un F rente  N o c io n a l

E n  esta h o ra  solem ne m e a trevo  
a fo rm u la r un va tic in io : la  p róxim a  
lucha , que acaso  sea e lec tora l, que 
acaso sea m ás d ram ática  que la s  
luchas e lectora les , no se p lan teará  
a lreded o r de los v a lo res  caduca­
dos que se llam an derecha e iz ­
q u ie rd a . se p lan teará  entre el fren­
te as iá tico , to rv o , a m e n a za d o r, de 
la  revo luc ión  rusa en su traducción  
españo la  y  el frente n ac iona l de la  
generac ión  nuestra  en línea de 
com bate .

A h o ra , que ba jo  esta bandera  
del frente  n ac ional no se podrá  
m eter m ercancía  de co n trab and o . 
E s  la  p a lab ra  d em as iad o  a lta  para  
que nadie la  tom e com o apodo. 
H a b rá  centinelas a la  en trad a  que 
reg istren  a los que qu ieran  pene­
tra r, para v e r si de veras  dejaron  
fuera del cam pam ento  todos los  
in tereses de g ru p o  y  de clase; si 
traen  de v e ra s  encendidas en el 
a lm a la  dedicación  abnegada a es­
ta em presa to ta l, s ituada sobre la  
cabeza de todos; si conciben a E s ­
paña com o un v a lo r total fuera del 
cuadro  de v a lo re s  parc ia les  en que 
se m o v ió  la  política hasta a h o ra . 
C o n cre tam en te , los centinelas han  
de tener consignas que señalen los  
lím ites  del frente  N a c io n a l: P rim e­
ro , un lím ite h istórico ; nada de 
propósitos reacc ion ario s , nada de 
nosta lg ias  c landestinas de fo rm as  
te rm inadas , o de vue lta  a sistem as  
socia les  y eco n ó m ico s  reprobables. 
N o  basta con v e n ir cantando  h im ­
nos. E s tas  cosas tienen que h aber­
se d e jado  sinceram ente a la  en tra *  
d a p or quienes asp iren  a que los  
centinelas le  dejen paso. S egu n d o:  
un lím ite  m o ra l. N o s o tro s  no po­
dem os sentirnos so lid a rio s  d e  
aq uellas  gentes que han  habituado  
a sus pulm ones y  a sus en trañas  a 
v iv ir  en los c lim as  m ora les  donde  
pueden flo recer s traperlo s . Estos  
son los lin deros  in franqueab les en 
lo  n e g a tiv o , esto  es lo que excluye.

P ero  no basta la exclusión . H a y  
que proponerse positivam ente  una  
ta rea . L a  de d a r  a E spañ a  estas
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dos cosas perd idas: p rim ero , una 
base m ateria l de existencia que e le­
ve  a los españo les a l n ive l d e  se­
res hum anos; segrundo, la fe en un 
destino n ac iona l co lectivo  y la v o ­
luntad  resuelta de resurg im ien to . 
E stas  dos c o s a f tienen que ser las  
que se im ponga com o tarea  el g ru ­
po. el frente en Ifnea de com bate  
de nuestra g enerac ió n . Y  hace fa l*  
ta , para que|nadi¿  se llam e a e n g a ­
ñ o , decir lo  que contienen estas  
dos proposiciones term inantes.

Lo  económ ico

R esurg im iento  económ ico  de E s ­
pañ a . O s  decía que el fenóm eno  
del m undo es la ag o n ía  del cap ita ­
lism o . Pues b ien , de la ag o n ía  del 
cap ita lism o 'n o  se sale s ino  p or la 
invasión  de los b árb aro s  o p or una 
urgente  desarticu lación  del propio  
cap ita lism o. ¿ Q u é  vam o s a e leg ir 
sino esta sa lida?  Y  en e lla  h ay  tres 
cap ítu los que exigen tres labores  
de desarticu lación- el cap ita lism o  
ru ra l, el cap ita lism o  bancario  y el 
cap ita lism o  in d u s tria l. S o n  los tres 
m uy desigualm ente  p rop ic ios  a la 
desarticu lación . E l cap ita lism o  rU' 
ral es bien fácil de d esarticu la r. P i-  
jáos en que m e re fie ro  estric tam en . 
le  a aquello  que consiste en usar 
la  tierra com o instrum ento  de ren­
ta o , según decían a lgunos econo­
m istas, com o v a lo r  de o b ligac ión . 
N o  lla m o  de m om ento  cap ita lism o  
rura l a aquel que consiste en fa c i­
lita r créd ito  a los lab rad o res , p or­
que ésta entra en el cap ita lism o  fi­
nanciero  a l que a lu d iré  enseguida  
ni tam poco  a la  exp lo tac ión  del 
cam po en form a d e  g ran  em presa. 
E l cap ita lism o  ru ra l consiste en 
que, p or v irtu d  de unos c iertos tí­
tu los inscritos en el R eg is tro  de la 
P ro p ied ad , c iertas  personas que no 
saben tal vez donde están sus f in ­
cas, que no en tienden nada  de su 
la b ra n za , tienen derecho  a co brar  
una cierta renta a los que están en 
esas fincas y  las cu ltivan . E s to  es 
sencillís im o d e d esarticu la r, y  
conste que a l enunciar el p rocedi­
m iento de desarticu lac ión  no fo r­
m u lo  to d av ía  un párra fo  p ro g ra ­
m ático de la  P atange; el proce­
dim iento  de desarticu lación  del ca ­
p ita lism o es sim plem ente éste: de­
c la ra r cancelada la  ob lig ac ión  de

pagar ren ta- E s to  pod rá  se r tre­
m endam ente revo lu c io n d río , pero 

desde luego  no o rig in aría  el m enor 
trastorno  económ ico; los la b ra d o ­
res segu irían  cu ltivan do  sus tie ­
rras , los productos segu irían  re c o ­
g iéndose y  todo  func ionaría  igua l.

L e  s 'g u e  en el o rden de la d ifi­
cultad ascendente la d esarticu la ­
ción del cap ita lism o  financ iero . 
E sto  es d istin to . T a l co m o  está 
m ontada la com ple jidad  de la m á­
quina económ ica es necesario  el 
créd ito ; p rim ero , que a lgu ien  su­
m inistre los s ignos de créd ito  a d ­
m itid o s  para  las  transacciones; se­
g un d o , que cubra los espacios de 
tiem po ’ que corren  desde que em ­
pieza el proceso de la  producción  
hasta que te rm in a . P ero  cabe trans­
fo rm ación  en el sentido de que es­
te m anejo  de los signos eco nó m i­
cos de créd ito , en v e z  de se r nego­
cio particu la r de unos cuantos p ri­
v ileg iad o s , se conviertan  en m isión  
de la com unidad  económ ica ente­
ra , e jerc ida  p or su instrum ento  id ó ­
neo que es el E s ta d o . D e  m odo que 
a l cap ita lism o  finan ciero  se le pue­
de desm o ntar sustituyéndole por 
la  nac io n a lizació n  del serv ic io  de 
crédito.

Q u e d a , p or ú ltim o , el c a p lta lis ' 
m o in d u stria l. E s te  es, de m om en­
to, de desm ontaje  m ás d ifíc il, por-’ 
que la industria  no cuenta solo  con  
el cap ita l para  fines de c réd ito , s i­
no que el sistem a cap ita lis ta  se ha 
in filtrad o  en la estructura m ism a  
de la in d u stria . L a  in d u stria , de 
m om ento , p or su inm ensa com ple­
jid ad , p or el g ran  cúm ulo de ins­
trum entos que necesita, requiere  
la asistencia de d iferentes p atrim o­
nios: la  .constitución de g randes  
acervo s  de d ispon ib ilidades  econó­
m icas sobre la  p lanta ju ríd ica  de ta 
S oc ied ad  an ó n im a . E l cap ita l anó­
n im o v iene  a ser e l titu la r del ne­
gocio  que sustituye a los titu lares  
hum anos de las  an tiguas  em pre* 
sas. S I  en este Instante se des­
m ontase de g o lp e  el cap ita lism o  
in d u s tria l, no se en con traría , por 
a h o ra , expediente e ficaz para la  
constitución de industrias , y  esto  
d eterm in aría  de m om ento  un g rave  
colapso.

A s í, pues, en la  desarticulación  
del o rden cap ita lis ta , lo  m ás  fácil

es desm o ntar el cap ita lism o  rural 
lo  Inm ed ia tam ente  fác il, desm on­
ta r, o  sustitu ir, el cap ita lism o  fi-  
nancieron; lo  m ás d ifíc il, desm on­
tar el cap ita lism o  in d u stria l. P ero  
com o D io s  está de nuestra parte, 
resulta que en E s p a ñ a  apenas hay  
que desm ontar cap ita lism o  indus­
tr ia l, porque existe m uy poco , y en 
lo  poco que h a y , a lig e ra n d o  a lg u ­
nas c a rg a s  constitu idas p or C o n ­
sejos  de A dm in is trac ió n  lu josos, 
p or la  p lu ra lid ad  de em presas  para  
serv ic ios parecidos, y  p or la . a b u ­
s iva  concesión de acc iones lib e ra ' 
das , nuestra m odesta industria  r e ­
co b ra ría  toda 'su  a g ilid a d  y podrta  
a g u a rd a r re la tivam ente  bien duran ­
te esta época de paso. Q u e d a ría n , 
para  una rea lizac ión  in m ed ia ta , la 
nac io n a lizació n  del créd ito  y la re - ' 
form a del cam po. H e  aqu í p or qué 
E sp a ñ a , que es casi toda a g ra ria , 
ru ra l, se encuentra con q ue, en es­
te p eríodo  de liq u id ac ió n  del orden  
capita lls td , está en la s  m ejores  
cond ic iones para  descapitarse sin 
catástrofe. H e  aquí p or qué, y  no 
p or v a n a  p a lab re ría , contaba con 
esta razó n  a l dec ir que la m isión  
de s a lta r por encim a de la  invasión  
de lo s  bárb aro s  y  estab lecer un 
orden nuevo , era una m is ión  re­
servada a E spañ a .

D os  cosas positivas habrán , 
pues, de d e c la ra r qu ienes vengan  
a alistarse en los cam pam entos de 
de nuestra g enerac ión : p rim era , la  
decisión d e  ir , p ro gres iva  pero ac ­
tivam ente , a la  nac iona lización  del 
serv ic io  de banca; segunda, el p ro ­
pósito  resue llo  de lle v a r  a cabo, a 
fo n do , una verd ad era  ley  de R e­
form a a g ra ria .

R eform o q g ro r ia . Su sentido  

m o r a l

L a  re form a a g ra ria  no  es solo  
p ara  nosotros un p rob lem a técni­
co , económ ico , para  ser estudian­
d o  en fr ío  p or las  escuelas; la re­
fo rm a a g ra ria  es la re form a total 
de la v id a  españo la . E spañ a  es 
casi toda  cam p o , el cam po es E s ­
paña; el que en el cam po  espafio l 
se im po n g an  unas cond ic iones de 
vid a  in to le rab les  a la  hum anidad  
lab rad o ra  en su conto rno  español, 
no es so lo  un problem a eco nó m i' 
co; es un problem a entero , re lig io -
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80  y  m o ra l. P o r eso . es m onstruo­
so acercarse a  la R e fo rm a a g ra ria  
con solo  un c rite rio  económ ico; 
por eso es m onstruoso  poner en 
pugna in terés m ateria l con  interés  
m ateria l, com o si so lo  de ese se 
tra tara ; p or eso es m onstruoso que 
quienes se defienden contra la R e­
form a A graria  a leguen so lo  tirulos 
de (^ererho p a trim o n ia l, com o si 
los de enfrente , los que reclam an  
desde su ham bre de s ig los , solo  
aspirasen a una posición p atrim o­
nial y  no  a la ín teg ra  posib ilidad  
de v iv ir  com o seres re lig iosos y 
hum anos.

Esta R e fo rm ar a g ra ria  tendrá  
tam bién dos capítu los: p rim ero , la 
reform a económ ica; segundo, la 
reform a socia l.

R eorgon izoc ión  eco nó m ica

U na  g ran  parte de E spafía  es 
inh ab itab le , es in cu ltivab le . S u je ­
tar a tas gentes que ah ora  v iven  
adheridas a estos suelos , es con­
denarlas  a la m iseria  para  siem pre. 
H ay e ria les  que nunca debieron  
dejar de se r eria les; h a y  pedrega­
les que no se debían  haber la b ra ­
do nunca. A s í. pues lo  p rim ero  que 
tiene que hacer una re form a a g ra ­
ria in te ligen te , es d e llm iia r las  SU' 
perficies cu ltivab les  de E spañ a , 
delim itar las  actuales superflcies  
cu ltivab les y las superfíc ies que 
pueden ponerse en cu ltivo  por las  
obras de rieg o  que inm ed ia tam en ­
te hay que in tens ificar. Y  después  
de eso, tener el v a lo r  de de ja r que 
las tie rras  in cu ltivab les  vue lvan  al 
bosque, a  la  nosta lg ia  del bosque 
del bosque de nuestras tie rras  c a l­
vas, d evo lv e rla s  a los pastos para  
Que renazca  nuestra riqueza g ana- 
dera, que nos h izo  fuertes y  robus­
tos, d ev o lv e r todo  eso a lo  que no 
es el cu ltivo , no v o lv e r  a m eter un 
arado en su p ob reza . U n a  vez de­
lim itadas las tie rras  cu ltivab les  de 
Espofla, p roceder, dentro  aun  de 
la Operación eco n ó m ica , a recons- 
•fuir las  un idades de cu ltivos . S o ­
bre esto ha traba jado  adm irab le - 
**>ente nuestro  C o n s e jo  N ac io na l.

líneas genera les  pueden sefla- 
Iflrse tres tipos de c u ltivo , puesto 

desde este punto de v is ta , los  
de las reg iones del N o rte  y  de Le- 
vant¿ en c ierto  m o d o  se pueden

em p are ja r. H a y  tres clases de cu l­
tivos: lo s  g ran des  cu ltivos de se­
cano, que necesitan una in d u stria ­
liza c ió n . un em pleo  de todos los  
m edios técnicos que sean necesa­
rios para  que producán económ i­
cam ente, y  que han  de som eterse  
a un rég im en s ind ica l; los cu ltivos  
pequeños, en genera l los cu ltivos  
de reg ad ío  o  los cu ltivos  de tierra  
en zo n as  húm edas; éstos han de 
parcelarse para  constitu ir la un idad  
fam ilia r; pero com o ocurre  que en 
m uchas de esas -tie rras  se ha e x a ­
g erad o  la parcelación y  se ha lle ­
g a d o  a l m in ifu n d io  an tieconóm ico , 
lo  que m uchos casos será parce­
lac ió n . en o tros  será agrupación  
para que se fo rm en las  unidades  
fa m ilia re s  de cu ltivo , los cotos fa­
m ilia res  de cu ltivo , que reg irán  por 
un rég im en  fa m ilia r  y p or un ré g i­
men co op era tivo , para el sum in is ­
tro de aperos  y para  la colocación  
de los productos; y  h a y  o tras  g ra n ­
des á re a s , com o son, p or e jem plo , 
las o liv e ra s , de un interés excep­
c ional para  E sp a ñ a , donde el cu l­
tivo  deja períodos de v a rio s  meses  
de lo ta l desocupación  de los hom ­
bres. L a s  tierras de esta clase ne­
cesitan un com plem ento , bien p or  
los pequeños reg ad ío s , donde se 
tras laden  los traba jado res  durante  
las  épocas de paro  in vo lu n ta rio , 
bien por el m onta je  de pequeñas  
industrias  fam ilia res  p ró x im as , ac ­
cesorias  de las  a g ríc o la s , para que  
puedan v iv ir  lo s  cam pesinos du ­
rante estas la rg a s  tem poradas.

R einsta lac ión  re v o lu c io n a ría  

d e l p u e b lo  com pesíno

U n a  v e z  hecha esta clasificación  
de las  tie rras , una vez constitu idas  
esas unidades económ icas de cu l­
tiv o , entonces lleg a  el instante de 
lle v a r a  cabo la  re form a social de 
la  A gricu ltu ra . Y ,  fijaos en esto: 
¿en qué consiste, desde un punto  
de vista  so c ia l, la  reform a de la  
ag ritu ltu ra?  C on s is te  en ésto: hay  
que to m a r a l pueblo  españo l, h am ­
briento  de s ig lo s , y red im irle  de las 
tierras estériles , donde perpetúa su 
m iseria ; hay que tras la rd arle  a las  
nuevas tie rras  cu ltivab les; h a y  que  
in s ta larle  sin d em o ra , sin esperar  
sig los , com o quiere  la ley  de con­
tra rre fo rm a  a g ra ria , sobre las tie­

rras  buenas. M e  d iré is: pero  ¿pa­
g a n d o  a los p ro p ie tarios , o 'n o ?  Y  
yo  os contesto: E s to  no  lo  sabe­
m os; dependerá de las  condiciones  
finan c ieras  de cada instan te , ^ e r o  
lo  que yo  os d ig o  es ésto: m ientras  
se esclarezca si estam os o no  en 
cond ic iones financieras de p a g a r la  
tie rra , lo  que no  se puede e x ig ir e s ,, 
que lo s  ham brien tos  de s ig lo s  'so­
porten la incertidum bre d e  si habrá  
o no h a b rá  re form a a g ra r ia . A  los  
ham brien tos  de s ig los  h a y  que in s ­
ta la rlo s  com o p rim era  m ed ida; lue­
go  se v e rá  si se pagan  la s  tie rras , 
pero es m ás justo  y m ás hum ano , 
y  s a lva  m ás núm ero  de seres, que 
se h a g a  la  re form a a g ra ria  a  ries­
g o  de los cap ita lis tas , que no a  
riesgo  de los cam pesinos.

Lo esp írítuo l

A h o ra , todo  esto no es m ás que 
una parte; esto es v o lv e r  a levan ­
ta r sobre una base m ateria l hum a­
na la existencia de nuestro  pueblo; 
pero tam bién  h a y  que unirle  por 
arrib a ; hay que d a rle  una fe co lec­
tiv a , h ay  que v o lv e r  a la  prim acía  
de lo  esp iritua l. L a  P a tria  es para  
n osotros , ya  lo habéis  o íd o  aquí, 
una un idad de destino; la  P atria  no  
es el soporte  fís ico  de nuestra cu­
nar p or h aber sostenido a nuestra  
cuna no sería  la  P a tria  lo  bastante  
para que noso tros  la enaltec iéra­
m os, porque, p o r m ucha que sea 
nuestra v a n id a d , h a y  que recono­
cer que h a  h ab id o  p atrias  que han  
conocido  cunas m ejores que la  
vuestra  y  la m ía . N o  es ésto; la  
P atria  no  es nuestro centro  esp iri­
tua l p o r se r la nuestra, p or ser f í ­
sicam ente la  nuestra, s ino  porque  
hem os ten ido  la  suerte in co m p ara ­
b le de n acer en una P a tr ia  que se 
]lam a precisam ente E s p a ñ a , que  
ha cu m plido  un g ran  destino  en lo  
universa l y puede seguir cum plién ­
d o lo . P o r  eso nosotros nos senti­
m os u n idos indestructib lem ente a 
E sp a ñ a , porque querem os partic i­
p ar en su destino; y no som os n a­
c ionalis tas  porque el ser nac iona- 
nalis tas  es una pura sandez; es 
im p la n ta r lo s  resortes esp iritua les  
m ás h ondos so bre  un m o tivo  fís i­
co , sobre una m era  c ircunsiancia  
fís ica , nosotros no som os nac iona­
listas, porque el n ac io n a lism o  es
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el in d iv id u a lism o  de los pueblos; 
som os, ya io  di]e en S a lam an ca  
otra  v e z . som os espaflo les , que es 
una de las  pocas cosas serias  que 
se puede ser en el m undo.

E ste  sentido de E spañ a  se nos 
había  id o  a rra n c a n d o  im placab le ­
m ente; de una p arte , p o r la iron ía  
co rro s iva , de o tra  p or la tosca fa l- 
sificación . A lg u n o s , en busca de 
la e legancia , se v o lv ía n  de espal­
das a nuestras cosas; lo s  otros  
caían en la  g ruesa  vac iedad  dg 
co nvertir en caricatu ra  p a in o ie ra  
esta cosa d e licada  y  exacta de E s ­
paña. Y  as í se v ió  que en tre  las  
dos corríen ies de la iron ía  y de la 
o rd in a rie z , pudo lle g a r un m om en  
to  en que casi todos los que asp i­
raban  a sentirse fuera de la  o rd i-  
n a r ie z o  lib res de la  iro n ía  se fue* 
sen a le jando  de E sp a ñ a , fuesen  
expulsando  de su a lm a com o si 
fuera una c laud icación  este apego  
a E spañ a . C o n  e llo  se fué b o rran ­
do  de las a lm as  to d o  lo  que confe­
ría  a la ex istencia  de d ign idades de 
serv ic io  co lectivo ; lleg am o s los es­
pañoles a v e r espectáculos com o  
éste: a sacerdotes y  a m ilita res  
que s iiiados  p o r la  iro n ía  creyeron  
en serio  que tanto  la  R e lig ión  co­
m o el E jé rc ito  eran  cosas llam adas  
a desaparecer, rem in iscencias de  
épocas b árb aras , y  se a fanaban  
por ser to lerantes, libera les  y  paci­
fistas, com o para  hacerse p erdo ­
n a r la  sotana y  el u n ifo rm e. {Lo 
sotana el un ifo rm e! lE I sentido  re­
lig ioso  y  m ilita rl cuando  io  re lig io ­
so y  lo  m ilita r son lo s  dos únicos  
m odos enteros y  serios de en ten­
d er la  v id a .

Lo g u o rd io  b a jo  las estrellas

P o r eso nosotros querem os para  
toda la  existencia esp año la , para  
toda la  existencia de nuestra F a ­
lan g e , un sentido  re lig io so  y  m ili­
ta r , un sentido  de serv ic io  y  sacri- 
flc io . P o r eso  vienen  a nosotros, 
nos m iran  cada v e z  con o jos  de 
m a y o r in te ligencia , estas ju ven tu ­
des a la in tem perie  que dejaron  los  
som bra jos  de la  izq u ie rd a  y de la 
derecha, porque sab ían  que a llí no 
se les presentaba; con justificación  
entera , la  ocas ión  d e s e rv ic io  y de  
sacrific io . E s ta s  gentes vienen  a 
nosotros, p artic ip an  de nuestro  es­

lina aclaración cwiiyciiiciite
E ntre  ¡a te rm ino log ía  que ia  Falange aportó  a ¡a Nueva España, de acuer­

do con /os m odos desconocidos hasta iio y , en que quiere fu n d ir  ¡a v ida  ente­
ra  naciona l, destacan a lgunos té rm inos que, p ro s titu id o s  p o r  e l uso que de 
ellos h ic ie ron  quienes crearon la  s ituación  de angustia  contra  la  que b o y  lu ­
chamos. despiertan recelos in justificados en campos de estrecha a fin idad  
ideo lóg ica e i nuestro.

De entre  estos té rm inos, qu izá  n inguno com o e i de < camarada» sus c ita  
la  p ro testa  o m ás benévolamente e f com entario  acre, de tos que desconocen 
nuestra pos ic ión  esp iritu a l ante ia  vida.

S i la  v ida  es m ilic ia  como uno de io s  puntos de nuestro id e a rio  expone, 
nada m ás exacto dentro  de un sentido castrense de nuestra a c tiv id a d  en to ­
dos io s  órdenes, que e i cu ltivo  de esta he i m andad que e i vocablo  atestigua  
recordándo lo  con la  consideración de l ca rácte r vo lu n ta rio  y  espontáneo que 
tiene nuestra cooperación a l esfuerzo p a ra  recuperar ia  d ig n id a d  nacional.

N o  so lo  esto, s ino  que siendo nuestro arm azón en lo  p o lítico  de tip o  s in ' 
dicaí. p ropugnam os p o r  una in tim id a d  entre io s  sindicados, que será la  ga­
ran tía  más firm e  de! éx ito  que acompañe a su la b o r p a tr ió tica , y  en este sen­
tid o  se precisa  que a i ig u a l que en nuestros antiguos grem ios, dentro  de ellos 
se m arquen claram ente dos líneas: ve rtica l la  una. de ríg id o  je ra rq u s im o  pa­
ra  e l m ando; h o riz o n ta l la  o tra , de compenetración, de paz cris tiana , de ^ca­
maradería» para  sus cuadros de p roductores y  obreros de todas clases.

E n  este c lim a  e sp iritua l, la  pa labra  *camarada» recobra  su exacta s ign i- 
ñcación g ram atica l. Ubre de l las tre  de que la  do ta ron  los p a rtid o s  de extre­
ma izqu ie rda  y  l im p ia  de l sabo r de contubernio que en ia  v ie ja  v ida tenía 
cuando a la  esfera fem enina se refíera.

E n  ia  guerra  com o en la  paz. e l vocablo, ennoblecido p o r  nuestro uso, 
se rea firm a  en su sentido  fra te rno.

B n  ia  guerra, e l tcam arada» es a lgo más que e l am igo: en ¡a inqu ie tud  
de l parapeto, donde e l estruendo ahoga ia  voz  de la  garganta, en ei descan­
so de la  re taguard ia  (ob ligado  descanso d e l cuerpo, porque e l esp íritu  está 
siem pre acucioso), e l • cam arada* com parte la  a legría y  la  tris teza , anhela  
e i sa c rific io  p o r  cua lquiera  de lo s  suyos y  siente ia  herm andad que se lla  den­
tro  de una m is ión  común, e i m ism o sa c rific io  de su sangre, cuando e l s o l de 
m ediodía se vuelca sobre  e l acero de los fusiles, o cuando ¡a luna  clarea las  
guard ias vig ilantes.

E n  ia  paz de l mañana, cuando en m is ión  d if íc i l  construyam os e l nuevo 
orden, e i *cam arada* será tam bién e l que aunará su esfuerzo a l nuestro, ya  
cara a l so l, con la  alegre nosta lg ia  de ¡a lucha y  e l anhelo insaciado de fo r ­
ja r  ia  P a tr ia  de todos lo s  españoles.

(S e rv ic io  de P rensa y  Propaganda de Falange E spañola de la s  J. O. N. S .)

píritu , se a lis tan , a l m enos esp iri­
tua lm ente , ba jo  nuestras banderas. 
Y  no h a y  quien nos confunda: te­
nem os la s c a ra s  b ien lim p ias  y los  
o íos  bien c laros . T o d o s  los que 
vienen a p ed ir som bra a nuestras  
banderas para  en cub rir rem in iscen­
c ias an tig u as , n osta lg ias  espesas  
de cosas caducadas y bien cadu­
cadas, se a le jan  p ro nto  de noso ­
tros y luego  nos ca lum nian  o  nos  
deform an. E n  cam b io , ios buenos, 
los que s irven , desde nuestras fi­
las , y desde fuera de nuestras filas , 
van  perc ib iendo  nuestra v e rd ad . Y  
a esos que están fuera  de nuestras  
fila s , a esos que nosotros no  que­
rem os a b so rb er en nuestras filas  
porque no nos im po rta  ser los p ri­
m eros en la cosecha, a esos les 
decim os: F a la n g e  E s p a ñ o la  de las  
J. O . N .  S .  está aquf en su cam pa­
m ento de p rim era  línea; está aqu í 
en este conto rno  d e lim itad o  por 
las  exclusiones y p or las  e x ig en ­
cias que he d icho  p or si queré is  que 
v ayam o s  to d o s ju n to s  a esta em pre­
sa de la defensa de E sp añ a  frente a 
la  barb arie  que se le echa encim a.

A qu í estam os todos. S o lo  p ed i­
m os una cosa; no que nos déis  
vuestras fichas de ad heas ió n , ni 
que os confundáis  con nosotros, 
ni nos co loquéis en los puestos 
m ás v is ib les; só lo  pedim os una 
cosa, a la que tenem os derecho; 
a ir  a la v a n g u a rd ia , porque no nos 
aven ta ja  n inguno  en la esp lendidez  
con que d im o s  la san g re  de nues­
tros m ejores. N o s o tro s  que recha­
zam o s los puestos de van gu ard ia  
de los e jérc itos confusos que q u i­
sieron  com prarnos con unas m o­
nedas o d es lum brarnos con unas  
frases fa lsas, nosotros, a h o ra , que­
rem os el puesto de v a n g u a rd ia , e! 
prim er puesto para  el serv ic io  y  el 
sacrifíc io . A q u í estam os en este 
lu g ’̂ r de c ila  esperándoos a tudos; 
si no queréis v e n ir , s! o s  hacéis  
sordos a nuestro  llam am ien to , peor 
para  nosotros, p e ro  peor para  v > s -  
otros  tam bién , peor para E sp a ñ a . 
La  F a la n g e  seg u irá  hasta el fina) en 
su a ltiva  in tem perie . Y e s ta s e rá  o tra  
v e z—¿ o s a c o rd á is ,c a m a ra d a s  d é la  
prim era  h o ra? — esta será o tras  vez  
nuestra g u a rd ia  b a jo  la s  estrella .
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E L  C R I T I C Ó N

6s  muy corrienle en España, que toda 
iniciativa sea muy discutida, pues abun 
da mucho, ese ciudadano, desconlenlo 
siempre, que nada ie satisface, y que pa­
rece ser, que hasta le molesta cuanio 
dig’an o piensen los  demás. No te deien- 
g:a en tu obra, la mezquindad de ese ruin 
personaje, al que hay que hacer callar, 
exigiéndole supere tu obra o mejore las 
in iciativas, en lugar de matar de una fo r­
ma brusca y  cruel, las de los demás.

Todo trabajador necesita del estimulo, 
sea pues la crítica, como l in  consejo 
amoroso que redunde en la perfección 
de todo trabajo, y no sea jamás la causa, 
de la decepción del autor, que conside­
rándose impotente para proseguir la lu ­
cha, echa los utensilios de trabajo a un 
rincón, y las manos.que con toda activ i­
dad e ilus ión  los manejaban, con deseos 
de llegar, quedan para siempre condena­
das al d o lo r de permanecer inactivas, 
muertas, con toda la tragedia de un fra­
caso que se pudo frus tra r de no haber 
i id o  tan crueles en nuestra crítica.

No todos nacemos con las mismas 
apiiiudes, es verdad, y por lo  tanto na­
tural que el que quiera ser pintor, escul­
tor, ingeniero, médico, abogado, pelu­
quero, a lbañil, etc. pues toda profesión

o medio de ganarse la vida es igualmen­
te noble y honroso, se trate de conven­
cer de su falta de condiciones para la 
profesión elegida, más bien en este caso 
se les hace un señaladísimo favor, pues 
la clave del éxito en la vida radica, en 
saber e leg ir la profesión con arreglo a 
nuestra especial inclinación o vocación. 
Pero a veces repentinamente nace el a r­
tis ta, cuya principal base para serlo es 
un don de D ios y se llama Inspiración, 
y empieza a presentársenos de una fo r­
ma muy tenue, con rasgos muy difíciles 
de percib ir, a primera v is la ; y es enton­
ces cuando hay que alentar, con pala­
bras bondadosas, con consejos nobles 
y desinteresados, poniendo toda nuestra 
experiencia y  conocim ientos sobre la 
materia a d isposic ión  de quien los  pre­
cisa en un momenio lan irascedenial 
para su porvenir, de quien vemos quiere 
llegar y  puede. Esto lo  que procede, y 
no m artirizarle  o zaherirle con crueles 
palabras, que so lo  s irven para desalen­
tarle en la lucha en el momento que más 
necesita el a liento para la tarea a em­
prender y  que para term inarla con con 
éxito so lo  precisa de tres cosas que son. 
Estím ulo, estím ulo y estímulo.

A  procurar pues, que no se pierda nin­
gún talento para la Patria y A rriba  
España.

F a la n g is ta  X.

¡Ai'i'ília Esitnñii!

De la función  homenaje 

al g lo r io so  General Franco

E l pasado  m iérco les, d ía  2 del 
c o rrien le , tuvo  lugrar en el G ra n  
T e a iro  K u rs a a l, la  función h om e­
na je  a l g lo rio s o  cau d illo  G e n e ra l 
F ra n c o , o rg a n iza d a  p or la A g ru p a ­
ción P ro -E jé rc ito , que tan  acerta ­
dam ente d ir ig e  don  Juan L ó p ez  
M á s .

O fre c ió  el hom enaje  don  José 
M a rfil , actual A lca ld e  de M e lilla , 
quien en sentidas frases, llenas  de  
la em oción  que le em b arg ab a , ex ­
puso los g ran des  m éritos del in v ic ­
to  G e n e ra l, s a lv a d o r de la  E spafía  
auténtica y  lib re , que nos lleva al 
triunfo  y a la v ic to ria . E l d iscurso  
de don José M a rfil te rm inó  con  
gran des  ap lausos del púb lico  que  
llenaba el sa lón  y todos en p ie, sa ­
lu d an do  d la  ro m an a , v ito rearo n  a  
E sp añ a  y  a l E jé rc ito , m ientras la 
banda in terpretaba el H im n o  de la  
A cadem ia  de In fan tería .

A  continuación  se puso en esce- 
n a 'la 'c o m e d ia  de N a v a rro  y  T o r ra ­
do  «D ueña y ¡señora» que obtuvo  
un éx ito  m erec id o , no y a  p or la 
obra en s í. fie l re fle jo  del tem ple  
del a lm a  g a lle g a , s ino p or la  in te r­
pretación  acertad ís im a de la  com ­
p añ ía , de cuya actuación  se desta  
ca en p rim er ^térm ino la  figu ra  de 
T o n e c h a , a  la  que d ió  v id a  esa ac ­
tr iz  in su perab le  que se llam a  A n to -  
flita  O te ro , tan conocida del p úb li­
co m elillense , que derrochó  todo  
su arte que ab arca  tantas facetas y  
aspectos. T on ech a  nos h izo  S3ber 
del lenguaje  d e  las  lá g rim a s , cu an ­
do  una artis ta  se com penetra de su 
papel y pone toda su a lm a en el 
personaje que v ive . L o  m ism o po ­
dem os dec ir de A sunción  P ilo fla

=— == Aiiiniiuccr
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R A D IO G R A F IA ,  p o r  M ir a n d a  
|V  yo , h ijo s  d e l p ro le ta r ia d o , d e jo  a l d e scu b ie rto  m i pecho p a ra  que 

ve á is  un c o ra zó n  g ra n d e , n o b le  y  d e s in te re sa d o
(D e <ldeaJ> de G ranada.)

i ié [8 veslii Éiai?
N o h a y  o tra  Sastrería, com o la

“ Oran Sa stre ría  C lub”
Especialitjailes sn  géneros ingleses 

y  trajes para señ.ras.

C a lle  G e n e ra l P a re ja , n ú m e ro  9 
-------------  M E L I L L A ------------------
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en su papel de R o s a rio , en el que 
estuvo a igudl a ltu ra , y es que esto 
del a rfe  se co n tag ia . S e ría m o s  in- 
ju s ío s s in o  d ijé ram o s que todos  
los in térpretes se superaron a sf 
m ism o, pon iendo  al conjunto  esc 
sello  ind iscutib le  de una dirección  
acertada  y  de una capacidad  a rtís ­
tica in ago tab le . A s í la señora R e i­
na en su papel de M ercedes , A n ita  
P iloñ a  en el de B e a triz , y  M an o lita  
G a rc ía  en el de V is i, cum plieron  
perfectam ente. D on  F e rn a n d o  y  
sus h ijos  L u is  y  Julián, fueron  a cer­
tadam ente in terpretad os por los  
señores Jim énez C a rm o n a , Julián  

M o n tes  y  José 2 a ro .
A l te rm in ar ia co m ed ia , el señor 

L ó p ez  M á s  recitó a lgunas poesías  
con la  e legancia  y  depurado  tem ­
peram ento  artís tico  que le caracte­

riza .
E n  resum en: una ve la d a  m em o­

rab le , en donde evocando  la  figura  
del ad m irado  y querido  G enera l 
F ra n c o , fie l expresión  de los v a lo ­
res de G a lic ia , ad m iram o s  tam bién  

las  v irtudes  de una T o n e c h a , en 
donde se condensaban  el tesón y  
el poder de una vo lu n tad  dispuesta  

al am o r y  a l sacriflc io .
y  term inam os esta pequeña cró ­

nica, con un g rito  s incero  y  fe rv o ­
roso que hoy resuena p or toda  E s ­
paña com o el sentir de un pueblo  
que se siente ya  fuerte y  lib re .

iV IV A  E L  G L O f í IO S O  G E N E ­
R A L  F R A N C O l
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M e tlL L A
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Accesorios para
_ Autos y  Radios

A c to r  T a lla v f, nú m e ro  4

Exposic ión  A rtística  

Pro-Aguinaido del So ldado

F a la n g e  E spañ o la  de la s J .O .N .S .  
atenta com o s iem pre a todo  a q u e ­
llo  que representa una necesidad o 
un anhelo  nac io n a l, poseída del 
espíritu  de am o r y l  sacrific io  que 
hace fa lta  derro ch ar en estos m o­
m entos h istóricos de nuestra que­
rid a  P a tr ia , h a  o rg a n iza d o  una E x ­
posición A rtís tica , cuyos beneficios  
serán para en grosar la suscripción  
in ic iad a  p o r el E x c m o . A y u n ta ­
m iento  de M e tilla .

E l fin que perseguim os con e llo , 
es a p o rta r nuestra cooperac ión  ab ­
so lu ta  y  des in teresada, sin aum en­
ta r económ icam ente los sacrific ios  
de los m elillenses en estos meses 
de continuas suscripciones.

S e  tra ta , de que todos aquellos  
ciudadanos, que g o za n d o  de un 
m odesto m ed iano  pasar, tengan  
en su casa a lgún  ob je to  artís tico, 
algún  cuadro  o escultura , en fin , 
a lg o  que s irv a  para  o rn a m e n ta r y  
em bellecer su casa, se desprenda  
de e llo  y  lo  rem ita a la  S ecc ió n  de 
P rensa y  P ro p ag an d a  de nuestra  
O rg a n iza c ió n , que es la que se ha 
en carg ado  de o rg a n iz a r  este C e r ­
tam en A rtís tico  en pro del A g u in a l­
do  del S o ld a d o .

C o n  tal m o tivo , d ía s  pasados, 
un cam arad a  de la  S ecc ión  de 
Prensa y  P ro p a g a n d a , d irig ió  un 
llam am ien to  a las  m ujeres m elillen ­
ses, exh ortán do las  co m o  am as de 
casa, a c o n trib u ir con la generos i­
dad que las  carac te riza , a este Pm 
p atrió tico , que es una obligación  
sag rad a  en todos, para  que estas 
N a v id a d e s , los so ld ad os  que p e ­
lean  p or la sa lvac ión  y  la  d ign idad  
de E spañ a  — pisoteada p or los m ar­
x is tes— lleven a ll í  en las  trincheras  
ya  que tan le jo s  están de sus ho ­
gares , la a leg ría  de re c ib ir todos  
los ag asa jo s  trad ic iona les  en estas  
fiestas de N a v id a d .

E sp eram o s , que el entusiasm o  
despertado  hasta a h o ra  subsista, 
ya  que es un deber ine lud ib le  y sa ­
g ra d o , p ro curar que el A g u in a ld o  
del S o ld a d o , a lcance en M e lil la , el 
esp len d or que esta nob le  y genero­
sa c iudad  puso s iem pre en todas  
sus em presas.

{A delan te , m elillensesi {A cudid  
con vuestros reg a lo s  a engrosar  

la E xpo s ic ió n  A rtís tica !
N O C H E B U E N A  E N  E L  F R E N ­

T E . . .
IT O D O  P A R A  N U E S T R O S  

S O L D A D O S !

C. o. K - 8.
OBREROS DE M E L IL L A :

La Falange Española de la s j.  O . N*S., 
aj entregar la sangre de sus mejores ca­
maradas para sa lvar a ESPAÑA. íes ha 
entregado no para vo lve r a los t ie m ^ s  
caciquiles,no para sa lva ra  una ESPAÑA 
capitalista y burguesa, ni para que el ca­
pita l siga oprim iendo al irabaio. ni para 
que el trabaio atiogue al capita l, s ino pa­
ra hermanar estas dos importantes ramas 
de la vida üe la Patria.

A  este fin reanudan su vida desde hoy 
tos S indicatos de su Central Obrera Na­
cional s ind ica lis ta . Su labor está inspira­
da en los más ardientes deseos de levan­
tar en todo lo  posible al obrero español.

En estos S indicalos. que son la base 
necesaria para consolidar el tr iun fo  de 
nuestro emblema, serán adm itidos iodos 
los obreros s in  d is tinc ión . No nos Im ­
porta su vida pasada, no nos importa 
tampoco s i han actuado o no encontra de 
la Falange antes de ahora, queremos que 
todos, absolutamente todos, vengan a 
unirse baio el Yugo y las Flechas, sím­
bolo del Im perio español.

Una vez unidos y d irig idos  por obre­
ros como ellos m ismos, con las mismas 
privaciones, y los m ismos sufrim ientos, 
se darán cuenta de lo  que es la Falange.

En este llamamiento no hacemos nin­
guna promesa, los  que vengan de los 
campos marxisias se extrañarán de ello, 
pero la Falange es así, no promete: H AC B'

Obreros: Id lodos a vuesira casa, Ló­
pez Moreno, número 8.

ESPAÑA UNA. ESPAÑA GRANDE. 
ESPAÑA LIBRE. ARRIBA ESPAÑA.

Central Obrera Nacional-S indlcalis ia .

D[ i
O'DONNELL. NÚMERO 11 

--------------M E LILLA  -----------

C r is ta le s .-  L u n a s .-E s p e lo s .-M a tc - 

r ia l  e lé c tr ic o .-A r tíc u los  de re g a lo  

- : -  L á m p a ra s  - ;-  -:-

V E N T A  E X C LU S IV A  de la  

P L A T A  M E N E S E S
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G u ia  In d u stria l y P ro fe s io n a l de M e lil la

A C A D E M IA S  Y  C O L E G IO S

Inocencia Ayeslarain Velasco. — Corte y confección siste­
ma • £ ! Rápido*.—García Cabrelles, 8. 2.”  derecha. 

Carmencila A g u ir re .-  Cervantes, 1.—Teléfono 242.
Colegio de Señoritas «El Liceo>.—Héroes del A lcázar, 20. 
Academia de Música de Manuel Macías.—Plaza Torres 

Quevedo, número 5, 1.*

A C E IT E S
Antonio Oarcfa C ruz.—Casle lar, 56, balo.

A L C O H O L E S
Sres. Escaño y  Compañía.—García Cabrelles, 18.

A G E N C IA S  C O M E R C IA L E S

Viuda de C a bo .-C ana le jas , 15 
Francisco Losana N a va rro .-P o la v ie ja . 54 
Jacinto García M arfil.—Gran Capitán, 6, pral.
Manuel Méndez A v ilés .—Poeta Qunintana, 4 
Georges E. Amanatides.—Jardines, 7 
Pedro Saez. Agente C om ercia l.—Prim , 7

A U T O M Ó V IL E S  Y  A C C E S O R IO S
Francisco Parres Puig.—O 'D onnell. 41 
Autos M orales.—Joaquín Costa, 2 
Mateo y R ivaa.—A cto r Ta llaví, 4 
Joaquín C ucala .—O 'D onnell, 23.

B A N C O S
Banco de España.—Canalejas. 14.
Banco Español de C réd ito .=C ervan les, 3.
Banco Internacional de Industria  y Com ercio.—M arina, 4.

B A R E S  Y  C A F É S
«Tatarí>.—Fernández Cuevas, 10 
«Metropol».—Plaza de España, 2 
Bar A révalo.—M arina, 16 
El T o ro .—Canalejas, 21 
Casa Farfán.—Topete, 20 
Bar «Triana».—General Polavieja, 51.
Bar Zaragoza.—General Pareja, 2.

B O D E G A S  Y  A L M A C E N E S
Pablo Guerrero Muñoz.—Prim o de Rivera, 3 
José María de T o ro .-V in o s  y a ce ite s .-C a rlo s  V, 9 
Abastecedora de Alhucemas.—O 'D onnell, 26 
C arrillo  y N a va rro .-O 'D o n n e ll, 2t
Vinos <Drácula>.->Ram6n A n tó n .-C a s te la r, 14, T lfno , 292 
iosé María F lores.—Francisco M iranda, 6. Casa comidas 
’ La MontilIana>.—José Moya Fernández.-O 'D onne ll, 9 
*La V inícola».—Francisco Márquez.—Plaza Hernández. 1 
*La F lo r de Verano».—Méndez Núñez, 8 
^''■ancisco Jiménez Hernández.-Joaquín Costa, 2

C A M IS E R IA S
’ J-as Novedades».—Héroes del A lcázar de Toledo. 14 
•Alfa»,—H idalgo y Compañía.—Héroes del Alcázar, 13

C O N F IT E R IA S  Y  P A S T E L E R IA S
^ *"o rq u in a » .—Héroes del Alcázar de Toledo, 16 

*E1 Clavel de Oro».—Pedro Anton io  de A larcón, 4 
"'-«Campana». Salvador M arfil García.-H. del A lcázar, 21. 

®®ielería «El Buen G us to» .-C as te la r, 5.

C A R P IN T E R IA S
^« lle r de Carpintería Mecánica. J. Gómez.—A. Ourrea, 4.

C O L C H O N E R IA S  
^ Ic h o n e ría  Valenciana.—Prim . 18.

J. V a llé s .-M a rin a , 1 6 .

C O M IS IO N E S  Y  R E P R E S E N T A C IO N E S  
Rafael Vázquez.—Oran Capitán, 6.

C O M P A Ñ IA S

Compañía Telefónica.—Joaquín Costa, 2.
Compañía H ispano-M arroquí de Gas y  E lectric idad.—Ro 

beno Cano, 2.

C O N S IG N A T A R IO S

Rafael A lvares C la ro .—Héroes del Alcázar, 31.
Pedro Bayma García.—Santiago, 5.

C R IS T A L E R IA S  
«El Marco de Oro». Angel izq u ie rd o .-O 'D o n n e ll, 11.

C U R T ID O S
Ta lle r de C urtidos. Andrés G arnica.—Juan de Lata, 11. 
Esteban Antoniano.—O 'D onnell, 16.

D R O G U E R ÍA S

Onofre Gómez Aguilar.—O ’Donnell. 27. -Droguería Carmen. 
«Droguería Moderna».—Legión, ntím. 8, (B arrio  Real). 
Vicente Martínez.—N ico lás Salmerón, S 
Droguería y U ltram arinos. Ildefonso Lozano.—C. Noval, 5.

F A R M A C IA S

Francisco Hernández B a rraca .-M arina , 25 
Rafael Navarrete H ida lgo .—Héroes del A lcázar, 55 
Farmacia Q u e ipo .-H é roes  del A lcázar. 2 
Rafael Torres Jiménez.—Polavieja, 23 
José M .* Ruiz López. —O 'D onnell, 33

F E R R E T E R IA S

S. A . La Ferretera Africana. Plaza Menéndez Pelayo, 5 
• E l yunque».—La Legión 19 y  21 (B arrio  del Real) 
Cabanillas Hermanos.—Héroes del A lcázar, 35

F O N T A N E R IA S  

Ta lle r de Fontanería. Manuel Gómez García.—Villegas, 4. 

F O T O G R A F IA S

Fotografía «Moderna».—Canalejas, 8.

G A R A G E S

Garage Bernabeu.—Plaza M artin  de C órdoba, 2 
Garage Moderno.—Avenida de Aizpuru 
Garage Industria l. Fernando Ruiz.—A . Gurrea, 4.

G U A R N IC IO N E R IA S

Andrés Buenaposada.—M arina, 8
Bernardo Buenaposada.—Luis de Soiom ayor, 2,
Francisco Gallego Escribano. López Moreno, 10.
Casa Samper.—A rturo  Reyes, 7.

M A T E R IA L E S  D E  C O N S T R U C C IÓ N
Juan Montes H oyo.—A lvaro de Bazán, 9
S . A. La Ferretera A fricana.~P laza Menéndez Pelayo, 6
Rafael Martínez Casas.—A lvaro  de Bazán, 18

M A D E R A S
5 . A . La Perretcra A fricana.—Plaza Menéndez Pelayo, 5 
Leyva y G u illén.—Marqués de lo s  Vélez, 19

M É D IC O S
Femando Moreno S evilla .—O 'D onnell, 16 
Rafael González Navarrete.^-Polavieja, 59 
Manuel Moneada López.—Tie. Coronel Seguí, 7 
Modesto Soteras.—Marina, 19 
Angel M ora.—Laboratorio .—Canalejas, 1
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M E R C E R IA S
V ila  y Compañía, S. L .—Héroes de Alcázar, 6 
G u ille rm o Ofia Hernández.—Chacel, 5 
La Japonesa.—Boigues y  S iles .—Casle lar, 6 
La Pafarila.—M iguel Bueno Romero. M argallo, 12 
Mercerfa B a ra lilio .—Miguel Fortes Fortes.— La Legión, 7 

M O D IS T A S
Carmenciia Aguirre .—Cervanies. 1.—Teléfono 272

M U E B L E S
«El A juar>.—Avenida Héroes del Alcázar de Toledo 32 
Manuel Díaz S ix to .—Alcalá Zamora. 11

M Ú S IC A  (A lm acén)
José Fernández Beníiez.—O 'D onnell, 3 

Ó P T IC O S  
ÓpMca Roca.—Héroes del Alcázar de Toledo, l 

P A N A D E R IA S
• La Perfecta». Francisco Aznar.—Maestro R ipoll, 26.
• Los Tres Hermanos. Contreras y M arcos.—G . Capitán, 4. 
>La Malagueña>. Leocadio Ramírez.—General Poldvieía. 2B
• Santa Rosalía>.—Duquesa de la V ictoria, 12.

P A P E L E R IA S  
Boix H erm anos.—Héroes del A lcázar, 23
• La Hispana».— Héroes del Alcázar, 14

P E R F U M E R ÍA S  Y  D R O G U E R IA S
«La Levantina».-H éroes del A lcázar, 35 
«La Modelo».—García Cabrelles, 3 ^

P E L U Q U E R IA S
López M arisca l.—Marina, 19 
Francisco Recalalá.—Plaza de España, 2

P E N S IO N E S
«A. B. C.>—General M arina, 18.

R E L O J E R IA S  
José M a d rid .-H é ro e s  del A lcázar de Toledo, 4 
Sarompas.—A rturo  Reyes, 12

S A L A Z O N E S
Luis Dassori S o la r!.—A lfonso Gurrea, 8.

S A S T R E R IA S
Antonio Aguayo León.—Pareja, 5 
Sebastián A larcón.—Chacel, 5

FBHIiGIIIGO PHBRES POie. - PIELILLH
Agente d irector de los famosos Autom óviles y Camiones

Chevrolet y Blitz
AUTO M Ó VILES

ü r a h a a i i i  y  E s s e x  

♦  Bparaios de Bailo B. II. fl. g 6B08LEY ♦  

Eipoiltídii: iiDES dtl llEúiai. 1 j  nm ell, 41

Francisco Pérez Sánchez.—Héroes del A lcázar, 38 
A m onio Cam arero.—O 'D onnell, 9 
«Mi Sastre».—Chacel, 5.
José G arda  A lv a ro .-P i y M argail, 6, bajo.
José Mesa.—Pareja,’ 9.
Sebastián M ariínez Moreno.— Pedro A . de A larcón, 4. 
HachMohomed Ben Yelum.—Actor Tallav/, 12. Manufactu­

ra Vestuario del E jército.
T E J ID O S

«La P ilarica».—Héroes del A lcázar de Toledo, 56
• 61 Acueducto». José García A lvaro.-Pedro A .de A larcón, 2. 
<Casa Federico*. Federico López.—Legión, 10.

T IN T O R E R IA S  
«Lindsay»—General A s tille ros , 3.

T R A N S P O R T E S  
Compañía «La Hispano-Francesa»,—M arina. 1.

U L T R A M A R IN O S
Alejandro Hernández.— Chacel. 2
Casa Santamaría.—Héroes del A lcázar. 4
Juan Sánchez. —Polavieja, 8l
José Albaladejo Cano.—9 de Julio, 58
Francisco Bueno G a rc ía .-A izp u ru , 18
Ramón C astilla  C aballero.—Méndez Núñez, 17
Casa Venancio.—A rturo  Reyes. 4
Lu is Díaz Gómez.—C arlos Arellano, 19
U ltram arinos La Obrera.—José In ie s la .-V illa m il. 11
U liramarinos-Papelería. - Isabel M a r iín e z .-L a  Legión. 4
José Martin R ivas -  Juan de Lara, 1
Lorenzo R ipoll M arrós.—Luis de Cappa, 7.—Casa Lorenzo 
G regorio  López T o ro .—Am onio San José, 16 
José Téllez Cano.—Cabo Noval. 36 
José A lonso López.—9 de Julio. 8.
Francisco Belmente.—9 de ju lio , 16.
Casa A ngelila .—Prim , 3.
Antonio Martínez.—C arlos de Areliano, 13.
• La Africana». Joaquín Martínez.—IbéñezM arfn, 9.
Manuel Muñoz. «Antigua Patria».—9 de Julio, 46.
José Ordóñez.—Lope de Vega, ó.
Joaquín Ríos. - Méndez Núñez, S. «La V irgen del Carmen 

Z A P A T E R IA S  Y  A L P A R G A T E R IA S  
«La U n iv e rs a l. Esteban Antoniano.—O 'D onnell, 16 y 18 
Casa Bata. - Cardenal C isneros, 2.
Casa Cuenca.—Chacel, 9.

VICENTE  
MARTINEZ

M ARTIN
•Q-

DEOGUERIA MODELO

O -
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